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Derecha  e  izquierda  las  del  actor 


Los  párrafos  marcados  con  asteriscos  pueden  suprimirse  en 
la  representación 
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ACTO  PRIMERO 


Cima  de  un  Calvario.  Primer  término  derecha,  árboles.  Fachada 
de  uaa  ermita  entre  'a  primera  y  segunda  cají  de  la  derecha. 
La  fachada  tiene  una  reja  en  el  primer  témino  y  una  puerta  en 
el  cegundo.  Capilla  en  el  tercer  término  con  atrio,  con  verja  muy 
alta,  la  cual  parte  de  laHercera  caja  hista  el  centro  del  escenario, 
formando  un  ángulo  con  la  ermita.  A  la  izquierda,  dos  hileras 
de  cipreses  y  capillitas,  formando  una  calle  que  tuerce  al  llegar 
al  foro  izquierda,  por  donde  se  supone  que  está  la  cuesta  que 
conduce  al  Calvario.  Una  hilera  arranca  desde  la  primera  caja 
izquierda  hasta  el  foro  y  la  otra  desde  el  e:otro  junto  a  la  ca- 
pilla, y  al  nivel  de  la  tercera  caja  hasta  el  foro  izquierda.  En 
el  fondo,  panorama  de  valles  y  montes.  Flores  silvestres  por 
todas  partes.  Ea  el  primer  término  izquierda  dos  banco*  rústi- 
cos o  de  piedra  formando  ángulo,  quedando  uno  lateral  y  otro 
de  frer,te  al  público.  Son  las  tres  de  la  tarde   del    domingo    de 

■  -  Ramos.  T.empo  espléndido.  Aspecto  fantástico,  poético  y  tat- 
lancóiico.  .    • 


ESCENA  PRIMERA 

MlNAGUTLLO    y   ERMITAÑO 
MON.  (Entrando  por  la  cuesu  y  acercándose    a  la    ermita.) 

¡Señor  Juan!  ¡señor  Juan! 

ERM.  (Saliendo  de  la  ermita.)  ¡Hola,  muchacho!    ¿Y  el 

señor  cura? 
Mon.  Ha  salido  ya  de  la  rectoría,  pero  como   es 

viejo  y  va  despacio,  todavía  tardará  un  buen 
rato  en  llegar.  Me  ha  encargado  de  deciros 
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Erm. 

Mon. 


Erm. 
Mon. 
Erm. 


que  le  aguardéis  en  la  capilla,  pues  tiene 

que  hablaros  antes  de  la  fiesta. 

Bien.  ¿Se  ve  a  alguien  en  el  camino? 

Sí,  señor  Juan.  El  señor  maestro,  la  señora 

maestra,  el  boticario  y  otro  señor  a  quien 

no  conozco. 

¿Están  muy  lejos? 

No  señor.  Vedles. 

Toma  las- llaves  y  ve  á  encender  los  cirios. 

(Mutis  Monaguillo  por  la  capilla.) 


ESCENA  II 

ERMITAÑO,     MÉDICO,    MAESTRO,    MAESTRA    y      BOTICARIO 
Por  este  orden  quedan  colocados  de  derecha  a  izquierda. 


Erm.  ¡Oh,  señores!  Bien  venidos. 

Maestro     Gracias,  señor  Juan.  ¿Qué  tal  esas  fuerzas? 

Erm.  Regular.  Es  grande  el  peso  de  los  años,  pero 

vamos  viviendo.  ¿Y  vos,  señora  maestra? 

Maes.  Pues  envejeciendo  también.  Aquí  nos  tenéis 

con  el  señor,  que  és  el  médico  nuevo. 

Méd.  Tengo  gran  curiosidad   por  conocer  estos 

lugares  y  asistir  a  la  romería,  por  la  fama 
que  tiene  en  toda  esta  comarca. 

Erm.-  Aquí  nos  tenéis  a  vuestras  órdenes.  Pero, 

pasad,  pasad... 

Maestro  Gracias,  señor  Juan.  Descansaremos  un  mo- 
mento aquí  mismo  y  luego  daremos  una 
vuelta  por  los  alrededores,  para  que  el  doc- 
tor pueda  admirar  el  magnífico  panorama 
que  se  divisa  desde  esas  mesetas. 

Erm.  Como  gustéis.  ¿Hay  mucha  animación  en  el 

pueblo  para  asistir  a  la  romería? 

Bot.  Ya  lo  creo,  extraordinaria,  pues  son  muchos 

más  los  forasteros  que  el  año  anterior. 

Erm.  Grandemente  habrá  contribuido  el  haberse 

encargado  del  sermón  el  reverendo  fray 
Ramiro  Téllez,  que  tanto  renombre  tiene 
adquirido  como  predicador 

Maestro     Hace  dos  dias  que  está  hospedado  en  la 


—  9  — 

rectoría  y  el  señor  cura  dice  que  és  un  sabio 

y  un  santo. 
Maes.  ¿Y  Magdalena?  ¿Cómo  está  mi  querida  y 

predilecta  discípula? 
Erm.  Bien,  y  corresponde  a  su  afecto,  hablando 

con  frecuencia  de  vos.    : 
Maes".  Sí,  pero  nos  tiene  olvidados. 

Erm.  Sale  muy  poco  y  sigue  con  el  vicio  de  no 

dejar  la  lectura  en  todo  el  día. 
Maestro     Señor  Juan,  es  un  temperamento  al  que  no 

conviene  contrariar. 
Erm.  Se  está  componiendo  para  la  fiesta  de  esta 

tarde.  Cosas  de  su  edad.  Voy  a  prevenirla 

de  que  estáis  aquí. 
Maes.  Dejadla  ahora,  y  cuando  volvamos  ya  ten- 

dremos el  gusto  de  verla. 
Erm.  Entonces  me  dispensaréis  si  os  dejo.  Voy  a 

la  capilla  a  ultimar  los  preparativos. 
Bot.  Id,  señor  Juan,  que  no  somos  de  cumplido. 

ERM.  Hasta  ahora.  (Mutis  por  la  capilla.) 


ESCENA  III 

Dichos,   menos    Ermitaño.  Se    sientan  en  el  banco  de  frente  £L. MÉ- 
DICO a  la  derecha  y  EL  MAESTRO  a  la  izquierda  y  en  la  lateral, 
LA  MAESTRA  a  la  derecha  y  EL  BOTICARIO  a  la  izquierda. 

Maestro     Y  bien.  ¿Qué  os  parece  nuestra  excursión, 

querido  doctor? 
Méd.  Encantado,  amigos  míos.  Me  encuentro  muy 

a  gusto  en  pleno  dominios  de  la  Nazarena. 

La  vida  de  esa  joven  ha  despertado  en  mí 

un  gran  interés,  y  más  ahora  que  me  hallo 

en  el  lugar  de  la  acción. 
Maestro     Es  muy  popular  en  toda  esta  comarca  y  en 

el  día  de  hoy  viene  la  gente  de  muy  lejos 

para  conocerla,  y  su  fama  aumenta  de  año 

en_año. 
Méd.  En  tres  días  que  llevo  en  el  pueblo  no  he 

oído  hablar  más  que  de  ella,  pero  creo  que 

la  fantasía  popular  siempre  habrá  exagera- 
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do  algo,  tanto  en  sus  condiciones  físicas 
como  en  las  morales. 

Maestro  Nada  de  eso.  En  cuanto  la  veáis,  os  conven- 
ceréis que  es  sobradamente  justificada  la 
fama  que  tiene  de  hermosa.  Vos  que  admi- 
ráis el  arte  de  la  belleza  y  la  belleza  del 
arte,  y  que  tenéis  grandes  aficiones  a  la  pin- 
tura y  a  la  escultura,  os  podríais  dar  por 
muy  dichoso  si  consiguierais  un  modelo 
■     así. 

Méd.  Conformes  en  esto,  pero  no  en  la  parte  mo- 

ral. Tratándose  de  una  muchacha  educada 
en  estos  montes  semi-salvajes,  es  de  supo- 
ner que  será  un  cardo  silvestre. 

Maes."  En  esto  me  corresponde  hablar  a  mí.  Yo  he 

sido  su  maestra,  y  recuerdo  muy  bien  que 
apenas  contaba  ocho  años  leía  y  escribía 
perfectamente,  dando  muestras  de  una  inte- 
ligencia privilegiada  y  de  una  vivacidad  ex- 
traordinaria. Cuando  fué  mujer,  se  entregó 
de  lleno  a  la  lectura  y  ha  leído  y  releído 
toda  la  biblioteca  del  viejo  marqués,  pro- 
pietario de  este  Calvario,  la  cual  tiene  en  la 
habitación  de  la  ermita  que  ocupa  cuando 
viene  algunos  días  en  el  verano.  Además, 
Magdalena  ha  pasado  algunas  temporadas 
en  la  capital,  en  casa  del  marqués,  pues  la 
marquesa  la  tiene  en  mucha  estima.  Ha  sa- 
bido aprovechar  las  lecturas  y  eUrato  so- 
cial, los  cuales,  unidos  a  sy  talento  innato, 
han  hecho  de  ella  una  mujer  que,  puesta  en 
sociedad,  nadie  adivinaría  en  la  Nazarena  a 
'  .  la  payesa  de  estos  montes  desiertos. 

Méd.  ¿Y  a  qué  se  debe  el  apodo  de  la  Nazarena? 

Maestro  Pues  a  la  fantasía  popular.  Unos  la  llaman 
así  por  su  corazón  de  oro,  que  se  compa- 
dece siempre  de  los  desdichados,  y  no  hay 
pobre  en  estas  inmediaciones  a  quien  ella 
no  dé  cuanto  tiene  y  a  quien  no  prodigue 
sus  cuidados.*  Muchas  veces  ha  sido  enfer- 
mera de  pobres  gentes,  a  pesar  de  la  oposi- 
•  ción  de  su  abuelo,  pero  como  quedó  sin 
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padres  siendo  muy  niña,  su  abuelo  y  único 
pariente  no  ha  tenido  bastante  energía  para 
dominarla  y  ha  hecho  siempre  su  santísima 
voluntad.* 

Bot.  Otros  la  llaman  la  Nazarena  por  sus  ideas, 

que  a  pesar  de  que  son  puramente  socialis- 
tas, ella  cree  y  quiere  hacer  creer  que  son  las 
doctrinas  del  Nazareno. 

Méd.  *  Las  ideas  las  ignoro,  y  no  puedo  discutir- 

las, pero  ssgún  sus  hechos,  creo  que  está  en 
lo  cieno  diciendo  que  sigue  las  huellas  de 
Jesús.  Por  más  que  en  lo  que  se  cuenta  de 
•  ellas...  en  eso  sí  que  habrá  algo  de  exagera- 
ción.* 

Maestro  *  Al  contrario.  A  pesar  de  que  hace  pública 
ostentación  de  sus  doctrinas,  los  que  la 
hemos  oído  en  la  intimidad,  como  mi  mujer 
y  yo,  hemos  podido  convencernos  de  que 
dentro  de  ella  hay  mucho  más  de  lo  que  ma- 
nifiesta. Es  lo  que  podríamos  llamar  una 
socialista  radical.* 

Méd.  Pero  eso  no  lo  habrá  aprendido  en  la  bi- 

blioteca de  un  señor  marqués  tan  aristócrata 
y  tan  buen  católico  como  lo  es  el  de  San- 
ta Fe. 

Maestro  Es  que  los  libros  cada  uno  los  interpreta  a 
su  manera,  y  muchas  veces  en  los  de  ideas 
contrarias  a  las  nuestras  nos  convencemos 
de  que  las  propias  son  las  mejores. 

Bot.  Además,  influyó  también  mucho  en  sus  teo- 

rías la  gitana  Zoyla,  la  de  la  célebre  predic- 
ción que  tanto  ha  interesado  a  los  morado- 
res de  estas  tierras. 

Méd.  *Pero  para  inculcarle  unas  ideas  sería  preci- 

so un  trato  continuado  y  ocasiones  propi- 
cias para  verse  y  hablarse.* 

Maes.  *No  hay  que  decirlo.*  Llegó  Zoyla  enferma 

y  nadie  quiso  ampararla  en  su  casa,  por  ser 
gitana,  y  como  aquí  no  tenemos  ni  un  míse- 
ro hospital  iba  a  quedarse  en  el  arroyo.  La 
vio  la  Nazarena  y  creyendo  que  la  desgra- 
ciada raza  de  los  gitanos  es  tan  digna  de 
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Bot. 
Maestro 

Maes. 

Maestro 


Bot. 


Maes. 


Méd. 

Maes. 


Maestro 


compasión  como  la  nuestra,  le  faltó  tiempo 
para  traerla  aquí. 

El  abuelo  cedió,  como  siempre,  y  se  adivina 
lo  demás. 

Tres  meses  estuvo  aquí  entre  enferma  y 
convaleciente  y  no  hay  que  decir  si  aprove- 
chó el  tiempo  para  inculcar  sus  ideas  a  la 
Nazarena. 

Y  gracias  a  que  la  gitana  no  nació  para  vi- 
.vir  sujeta  a  un  recinto  y  se  fué.  Necesitaba 
volar  y  andar  errante  por  el  mundo  cual  si 
■la  empujase  una  fuerza  misteriosa. 

Pero  lo  peor  es  que  la  Nazarena  muy  a  gus- 
to hubiera  seguido  a  la  gitana  Zoyla  para  ir 
con  ella  a  predicar  por  el  mundo  las  doctri- 
nas socialistas.  Únicamente  se  abstuvo  por 
no  ser  culpable  de  la  muerte  del  pobre 
abuelo,  pues  comprendió  que  se  la  causaría 
su  separación  y  abandono. 
*E1  temor  de  que  esto  pueda  suceder  es  la 
causa  de  la  intranquilidad  del  pobre  viejo, 
que  no  quisiera  morir  sin  dejar  casada  a  su 
nieta,  pues  teme  que  si  a  su  muerte  se  en- 
cuentra todavía  soltera  será  una  mártir  o 
una  perdida  a  lo  cual  le  llevaría  su  manera 
de  pensar.* 

*  Sí,  pero  la  dificultad  está  en  que  ella  no 
acepta  a  ninguno.  Y  ya  que  vais  interesán- 
doos por  ella,  podéis  tranquilizaros:  su  co- 
razón todavía  está  libre.* 
¿No  entra  en  sus  teorías  el  amor? 
Al  contrario,  pero  aún  no  ha  encontrado  su 
ideal,  y  en  esto  es  muy  exigente,  tanto,  que 
creo  tendrá  que  presentársele  un  ser  sobre- 
humano. 

Y  eso  que  no  le  faltan  buenos  partidos.  Al 
deseo  de  conocerla  y  a  sus  pretendientes  se 
debe  la  popularidad  de  la  fiesta  de  hoy, 
pues  se  cree  en  la  predicción  de  la  gitana, 
que  al  despedirse  le  dijo  que  conocería  al 
hombre  de  sus  ensueños,  tal  y  como  ella  lo 
imaginaba;  en  este  Calvario  y  precisamente 
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en  un  domingo  de  ramos  y  muchos  vienen 
a  la  romería  buscando  ser  el  preferido: 

Bot.  *Y   lo   creen,   porque   también   Magdalena 

está  convencida  de  lo  mismo,  pues  para  ella 
las  palabras  de  la  gitana  son  más  sagradas 
que  los  santos  evangelios.* 

Méd.  ¿Y  cómo  logró  la  gitana  tanto  ascendiente 

sobre  ella? 

Maestro  Porque  sembró  en  terreno  abonado.  Las 
ideas  de  Zoyla  no  podían  amoldarse  mejor 
a  un  espíritu  inquieto  e  impulsivo  como  el 
de  la  Nazarena. 

Méd.  Quién  sabe  pues  si  se  cumplirá  la  predic- 

ción. 

Maestro  *Todos  hemos  acabado  por  creer  en  ella. 
Hoy  podría  ser.  De  lo  contrario,  a  esperar 
otro  domingo  de  ramos.  De  aquí  la  nervio- 
sidad del  pobre  abuelo  que  teme  termine  el 
día  de  hoy  sin  haberse  cumplido.* 

Bot.  Dos  domingos  de  ramos  han  transcurrido 

después  de  la  predicción,  sin  que  lo  haya 
encontrado  y  éste... 

Méd.  Dicen  que  a  la  tercera  va  la  vencida. 

Maes.  Creo  que  al  doctor  no  le  disgustaría  ser  el 

afortunado. 

Méd.  ¡Quién  sabe!   Verdaderamente   me  interesa 

esa  muchacha  y  estoy  impaciente  por  cono- 
cerla. 


ESCENA  IV 

Dichos.  ERMITAÑO  y  MONAGUILLO,  por  la  capilla. 

Erm.  Anda,  muchacho,  asómate  a  ver  si  viene  el 

señor  cura. 
Maestro     Señor  Juan,  hasta  ahora.  Vamos  a  dar  una 

vuelta  y  regresaremos  en  seguida.  Por  aquí, 

amigo  doctor.  (Se   van  por  la  primera  derecha.) 

Erm.  Hasta  luego,  señores. 

Mon.  Señor  Juan,  ya  está  aquí  el  señor  cura.  (En- 

tra en  la  capilla.) 

Erm.  ¡Gracias  a  Dios!  Ya  empezaba  a  impacientar- 

me su  tardanza. 


\ 
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ESCENA  V 

ERMITAÑO  y    SEÑOR    CURA 

Cura  Buenas  tardes  señor  Juan. 

Erm.  ¿Os  habéis  fatigado  mucho? 

Cura  No,  he  subido  despacio. 

Erm.  Sin  embargo,  como  está  esto  tan  alto... 'Pa- 

sad y  descansaréis. 

Cura  No.  conviene  que  estemos  solos,  pues  nos 

precisa  hablar,  y  dentro  podrían  oírnos.  ibe 

sientan.  El  Ermitaño  en  el  ban:o  de  frente  y  el  Señor 
Cura  en  el  latera!. 

Erm.  Como  me  habéis  mandado  recado  que  te- 

níais que  hablarme  antes  de  la  fiesta,  Os  he 
esperado  con  gran  impaciencia. 

Cura  Tranquilizaos.  Todo  lo  que  hablemos  será 

en  bien  para  remediar  una  situación  que  se 
va  haciendo  insostenible,  y  que,  con  la  ayuda 
de  Dios  debemos  terminar  hoy  sin  falta. 

Erm.  Ya  comprendo.de  qué  se  trata  y  ya  sabéis, 

señor  cura,  lo  que  de  mí  dependa...  - 

Cura  Amigo  mío,  el  mal  ha  echado  raíces  muy 

hondas  y  es  más  difícil  de  lo  que  presumís. 
Por  una  parte,  las  ideas  de  Magdalena  van 
siendo  más  exaltadas  de  día  en  día.  Por  otra, 
el  señor  marqués,  como  buen  católico,  se 
queja  de  que  la  gente  venga  a  la  romería,  no 
por  devoción,  sino  por  el  embuste  de  una 
gitana  que  ha  hecho  creer  al  vulgo  que 
vuestra  nieta  tiene  que  encontrar  al  hombre 
que  la  enamore  aquí,  y  precisamente  en  un 
domingo  de  ramos.  Además,  el  señor  obis- 
po me  ordena  que  ponga  todos  los  medios 
para  que  termine  tan  burda  fábula. 

Erm.  Yo,  como  vos,  veo  el  caso  difícil  y... 

Cura  Vamos  por  partes.  La  solución  es  una  y 

única.  Que  se  case.  De  lo  contrario  seríais 
despedidos  de  aquí  y  tendríais  que  emigrar 
a  otras  tierras. 

Erm.  Pero  el  señor  marqués  ni  el  señor  obispo 
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son  capaces  de  tomar  una  medida  semejan- 
te, condenándome  a  la  muerte  moral  y  ma- 
terial, pues  sería  quitarme  el  único  pan  que. 
puedo  ganarme  cuidando  de  este  Calvario. 
No.  No  es  ese  su  deseo.  Sólo-  quieren  aca- 
bar con  esta  situación,  y  con  buena  voluntad 
por  parte  de  todos  no  habrá  que  apelar  a 
medios  violentos. 
Decidme  lo  que  hay  que  hacer. 
Primero  le  hablaré  yo  y  procuraré  conven- 
cerla de  que  acepte  a  alguno  de  sus  preten- 
dientes. Si  cede,  se  acabará  la  leyenda,  mo- 
dificará sus  ideas  y  será  una  mujer  santa, 
pues  en  el  fondo  es  muy  buena. 
Mucho  me  temo,  señor  cura,  que  no  lo  con- 
seguiréis. 

Si  nada  logro,  hay  otra  solución  de  más 
seguro  resultado.  Tengo  hospedado  en  mi 
rectoría  a  fray  Ramiro  Téllez,  un  santo 
varón,  lumbrera  de  la  Iglesia,  y  cuyo  talento 
es  extraordinario,  digno  de  la  fama  que  tiene. 
De  acuerdo  el  señor  obispo  y  el  señor  mar- 
qués le  rogaron  que  viniera  a  predicar  aquí, 
y  que  luego,  con  objeto  de  reponer  su  salud, 
que  pasara  una  temporada  en  esa  ermita. 
No  dudéis,  señor  Juan,  que  con  su  palabra 
elocuente  logrará  lo  que  nosotros  no  hemos 
podido  alcanzar. 

Erm.  Dios  quiera  oíros. 

Cura  Ha   convertido -a  verdaderos   criminales  y 

herejes;  ¡qué  no  va  a  hacer  con  una  infeliz 
muchacha  cuyo  único  pecado  es  un  extravío 
moral,  pero  sin  asomo  de  maldad  ni  en  el 
cuerpo  ni  en  el  alma!  Si  yo  la  decido  a  ca- 
sarse, habremos  vencido;  sino,  triunfará  fray 
Ramiro.  Está  al  corriente  de  todo  y  ha  de 
interesarse  grandemente  por  la  salvación  de 
esa  niña,  que  está  en  grave  peligro  de  per- 
derse. • 

Erm.  Silencio,  señor  cura.  ¡Ella! 

Gura       .    Pues  conviene  que  nos  dejéis  solos. 
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Erm.  Dios  quiera  atender  nuestro  ruego.  (Se  va  por 

la  capilla.) 

Cura  Vamos  a  librar  la  batalla  con  la  fe  en  el  co- 

razón. 


ESCENA  VI 

SEÑOR  CURA  y  MAGDALENA,  en   traje  de  payesa,  por  la  ermita 

Mao.  Buenas  tardes,  señor  cura.  (Le  besa  la  mano  y 

se  sienta  en  el  banco  de  frente.) 

Cura  Buenas  nos  las  dé  Dios.  Magdalena;  estoy 

muy  disgustado  contigo  y  tengo  que  re- 
ñirte. 

Mag.  Eso  no  puede  ser,  por  lo  mucho  que  os 

quiero,y  además,os  creo  incapaz  de  reñirme, 
porque  sois  muy  bueno  y  siempre  me  ha- 
béis prodigado  grandes  pruebas  de  cariño. 

Cura  Bueno,  pues  no  te  riño,  aunque  hayas  esta- 

do mucho  tiempo  sin  ir  a  verme,  y  ya  que 
crees  que  me  intereso  por  ti,  vamos  a  ha- 
blar seriamente.     , 

Mag.  ¿Tenéis  algo  que  reprocharme? 

Cura  Te  lo  diré  lisa  y  llanamente,  sin  preámbulos 

ni  retóricas.  La  santa  imagen  del  Cristo  de 
la  Agonía  está  siendo  objeto  de  un  sacrile- 
gio, y  únicamente  en  tus  manos  está  la  ma- 
nera de  evitarlo.  La  leyenda  de  la  gitana  y 
que  el  afortunado  que  logre  enamorarte  lo 
conseguirá  únicamente  aquí  y  en  un  do- 
mingo.de  ramos,  hace  que  no  venga  la  gen- 
te por  devoción.  Unos  vienen  por  curiosi-  I 
dad  y  otros  para  ser  el  favorecido.  El  señor 
obispo  quiere  acabar  con  esas  patrañas,  el 
señor  marqués  está  dispuesto  a  proceder 
con  energía  y  de  ti  depende  que  esto  se  aca- 
be hoy  mismo. 

Mag.  Pero  señor  cura,  ¿tengo  yo  la  culpa  de  lo 

que  ocurre? 

Cura  Mira,  no  quiero  disertar  contigo,  pero  íe 

exijo  que  aceptes  a  uno  de  tus  muchos  pre- 


—  i7  — 

tendientes.  Es  por  tu  bien.  Tu  abuelo  está 
ya  muy  viejo,  puede  morir  de  un  día  a  otro, 
y  vas  a  quedar  sola  y  desamparada  en  el 
mundo.  ¡Qué  va  a  ser  de  ti!  Acepta  a  uno  de 
ellos  y  serás  feliz.  Darás  un  alegrón  a  tu 
abuelo,  otro  a  mí  y  lograrás  tu  bienestar. 

\ao.  .  Pero,  ¿un  hombre  tan  razonable  como  vos, 
es  posible  que  me  aconseje  que  me  case 
sin  amor,  que  me  venda? 

^ura  Venderte  no,  pero  hacer  la  felicidad  de  un 

hombre  honrado,  que  te  conste  que  te  quie- 
ra, y  que  haga  la  tuya,  creo  que  no  es  ningún 
crimen.  Por  ejemplo,  ¿el  hereu  Ferrer,  no  es 
un  excelente  muchacho?  Su  familia,  ¿no  es 
buena  y  religiosa?  ¿No  son  ricos  y  consi- 
derados como  los  reyes  del  pueblo? 

\ao.  Sí,  pero  ese  no  me  quiere  por  amor.  Es  una 

mira  egoísta.  Sus  padres  quieren  una  hem- 
bra para  que  no  se  extinga  la  familia  y  para 
que  cuide  de  su  vejez  y  administre  la  casa. 
El,  para  complacerles,  lo  mismo  le  da  que 
sea  yo  que  otra.  Sólo  ve  en  mí  a  una  mujer, 
pero  las  cuerdas  sensibles  de  su  corazón  no 
vibran  por  mí.  Ya  veis  que  a  ése  hay  que 
descartarlo. 

Iura  ¿Y  el  de  casa  Folch?  Uno  que  no  tiene  pa- 

dres y  es  independiente. 

Iag.  Pero  ese  es  mucho  peor.  Harto  de  carne  el 

diablo  se  metió  a  fraile.  Cansado  de  una 
vida  disipada  quiere  a  una  hermana  de  la 
caridad  por  mujer  para  que  le  cuide  y  car- 
gue con  sus  despojos  y  su  alma  corrompi- 
da. Tampoco  es  ese  el  camino. 

jjra  ¿Y  el  señor  Andrés,  el  propietario  más  rico 

de  esta  comarca?  No  me  negarás  que  ha 
sido  siempre  un  modelo  de  vida  ejemplar. 

Iag.  No  lo  niego,  pero  ese  es  un  viejo  para  mí. 

Sus  maneras  y  las  mías  son  los  dos  polos, 
no  habría  afinidad  de  pareceres  ni  de  sen- 
timientos. Sería  una  vida  horrible. 

-ura  Entonces,  don  Joaquín,  que  sabes  se  daría 

por  muy  dichoso.  Joven,  cosa  de  treinta  y 
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cinco  años,  un  sabio.  Un  talentazo  que  po- 
see todas  las  ciencias  conocidas. 

Mao.  Ese  dedica  todas  sus  afecciones  al  estudio 

No  quedaría  ninguna  para  mí. 

Cura  Entonces,  ¿cómo  lo   quieres?  Seguramente 

un  ser  sobrenatural  que  tendrá  que  fabri- 
carse exprofeso  para  ti. 

Mao.  Señor  cura,  no  creo   que  haya  el  derechc 

de  sacrificar  a  una  mujer  casándola  cor 
quien  le  sea  indiferente,  constituyendo  dos 
desdichas  irredimibles. 

Cura  Mira,  hija  mía,  déjate  de  filosofías,  vives  en- 

gañada. Bueno  es  que  contribuyas  en  lí 
medida  de  tus  fuerzas  a  mejorar  la  suert. 
de  los  desgraciados,  pero  no  al  extremo  d< 
no  mirar  también  por  ti.  La  humanidac 
corre  perdida  y  no  lograrás  atajarla.  Ten  er 
cuenta  que  para  vivir  en  este  mundo  sóle 
se  necesitan  tres  cosas.  La  paz  del  alma,  1; 
salud  del  cuerpo  y  dinero.  Esas  son  la; 
únicas  llaves  de  la  felicidad.  Tus  pretendían 
tes  tienen  una  de  ellas.  ¡Son  ricos! 

Mao.  Por  eso  no  les  quiero.  Los  ricos  se  preocu 

pan  sólo  de  sus  conveniencias,  sin  acordar 
se  de  los  que  sufren,  y  si  protejen  a  alguiet 
es  por  el  egoísmo  de  servirse  de  ellos.  ¡E1 
horrible  sólo  el  pensar  que  habiendo  rico 
exista  todavía  quien  sienta  el  ansia  del  ham 
bre!  ¡Cuan  fácil  les  sería  a  los  que  se  har 
tan  dar  una  pequeña  parte  del  festín  a  lo 
que  padecen! 

Cura  Muchos  somos  a  remediar  según  nuestra 

fuerzas,  pero  desgraciadamente  no  todo 
son  así. 

Mag.  Pues  con  poner  una  contribución  a  los  ri 

eos  para  atender  a  las  necesidades  de  lo 
pobres  quedaría  resuelta  la  parte  más  im 
portante  del  problema  social.  Pero  el  lem 
de  los  hombres  es  el  egoísmo  y  los  má 
prefieren  el  robo  a  la  caridad. 

Cura  Hay  también  muchos  hombres  honrados. 

Mag.  Es  verdad,  pero  la  mayor  parte  lo  son  ffi 
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por  virtud,  sino  por  miedo,  y  el  que  no  pue- 
de robar  abiertamente  en  dinero,  se  con- 
suela robando  en  literatura  o  en  la  mujer 
del  prójimo,  practicando  la  usura  o  ejer- 
ciendo de  negrero.  Esos  honrados  consti- 
tuyen un  inmenso  y  fúnebre  aquelarre  de 
usureros,  celestinas  y  explotadores,  que  en 
furiosa  bacanal  rinden  culto  a  los  pecados 
capitales,  sus  únicos  amigos.  Y  en  el  cam- 
po religioso  hay  pocos  creyentes,  algunos 
fanáticos  y  muchos  hipócritas.  Pues  bien: 
en  todas  estas  fases,  los  peores  son  los 
ricos. 

Entonces  tendremos  que  buscarte  uno  po- 
bre. ¿Qué  te  parece  el  bueno  de  Sagúes? 
Ese  es  pobre,  pero  honrado,  trabajador,  jo- 
ven, y  te  quiere. 

Sí,  pero  ese  es  ciego  del  entendimiento.  Ni 
siente  ni  padece.  Tampoco  seríamos  felices. 
Pues  si  no  lo  quieres  ni  rico  ni  pobre,  ni 
joven  ni  viejo,  ni  sabio  ni  tonto,  no  te  pre- 
gunto cómo  lo  quieres,  porque  va  a  ser  di- 
fícil de  hallar. 

No  lo  creáis,  señor  cura.  Bastaría  encontrar 
un  hombre  que  sintiera  mis  ideales.  El  sa- 
crificio de  la  felicidad  propia,  empleada  en 
socorrer  a  los  desheredados.  Quisiera  prac- 
ticar esa  caridad  viviendo  en  un  hospital, 
cuidando  de  los  infelices  caídos,  o  en  una 
cárcel,  consolando  a  sus  moradores,  tra- 
tándoles no  como  fieras,  sino  como  lo  que 
son,  grandes  culpables,  pero  siempre  mere- 
cedores de  compasión.  Unos,  inocentes  mo- 
rales, dignos  de  una  justicia  mejor  que  la 
de  la  tierra,  porque  al  crimen  les  llevaron 
sus  semejantes,  no  amparándoles  en  sus 
miserias.  Otros,  arrastrados  a  crímenes  pa- 
sionales, cometidos  por  culpa  de  sus  vícti- 
mas, que  les  habían  torturado  el  alma  con 
negras  ingratitudes.  Sólo  así,  cuidando  a  los 
desdichados,  comprendo  la  vida.  Ahora 
que  conocéis  por  mí  misma  mis  pensamien- 
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mientos  más  recónditos  tal  y  como  salen  de 
dentro,  y  sin  la  máscara  hipócrita  que  en- 
cubre a  la  sociedad,  decidme  si  debo  hacer 
la  desgracia  de  nadie,  enlazada  con  la  mía 
propia.  También  aceptaría  a  un  hombre 
que  me  enamorase,  pues  en  él  encontraría 
la  orilla  de  las  pasiones  de  mi  alma,  que 
tengo  abiertas  cual  llagas  vivas,  que  sólo  el 
amor  las  podría  cicatrizar  y  el  oasis  del  de- 
sierto de  las  pasiones  de  mi  corazón,  que 
tengo  cual  de  hielo  iderritible.  Si  existe 
ese  hombre,  que  suba  pronto  a  este  Calva- 
rio, cual  nuevo  Jesús.  Aquí  encontrará  a  su 
Magdalena  con  los  brazos  abiertos,  dispues- 
ta a  llevarle  y  a  compartir  con  él  los  sende- 
ros de  amor,   de  caridad  y  de  redención. 

(Pausa  grande.) 

Cura  ¿Sabes  lo  que  te  digo?  Que  deben  seguir 

llamándote  la  Nazarena,  que  no  hay  dere- 
cho a  sacrificarte,  que  mereces  se  cumplan 
tus  designios,  que  ojalá  que  todos  fuéramos, 
como  tú,  que  eres  mucho  mejor  que  todos 
nosotros,  y  que  puedes  contar  conmigo,  y 
en  fin,  que  me  dispensen  el  señor  obispo  y 
el  señor  marqués,  y  sobre  todo,  que  Dios 

me  perdone.  (Mutis  por  la  capilla.) 


ESCENA  VII 

MAGDALENA 

Maq.  Sociedad  imbécil  que  te  riges  por  el  dinero, 

que  antepones  el  metal  a  la  conciencia,  que 
aprisionas  al  débil  y  oprimes  al  deshereda- 
do, yo  te  maldigo.  Los  que  quieren  que 
renuncie  a  mis  doctrinas  es  como  pedirle  a 
una  madre  que  abandone  a  sus  hijos. 
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ESCENA  VIII 

MAGDALENA,    MAESTRA,    MAESTRO,  BOTICARIO    y    MÉDICO, 
que  salen  por  la  primera  derecha 

Maestro     ¡Magdalena! 

Maes.  ¡Hija  mía! 

Mao.  ¡Ah,  señora  maestra!  Ya  creí  no  tener  el 

gusto  de  verles  en  la  fiesta  de  esta  tarde. 

Bot.  Faltar  en  el  domingo  de  ramos  sería  desai- 

rar al  Santo  Cristo. 

Maes.  Hace  ya  un  buen  rato  que  andamos  por 

aquí,  para  enseñar  este  hermoso  panorama 
a  nuestro  amigo  el  médico  nuevo. 

Mao.  ¿Y  qué   opinión   ha  formado  el  señor  de 

nuestros  desiertos? 

Méd.  Encantado  de  estas  alturas.  Como  médico, 

por  lo  sano  de  la  atmósfera,  y  como  hombre, 
por  la  poesía  que  respira  este  ambiente. 

Maestro  >Én  la  cuesta.)  Ya  vienen,  ya  se  van  acercando 
las  luces  de  la  procesión. 

Bot.  Y  ya  está  aquí  la  vanguardia  con  las  mozas 

y  mozos  del  pueblo. 

Mag.  Seguramente  os  ha  parecido  tan  bien  este 

lugar  porque  os  habréis  fijado  solamente  en 
la  parte  artística. 

Méd.  Así  es.  Siento  el  arte,  único  don  que  nos 

proporciona  alguna  felicidad  en  esta  vida.. 


ESCENA  IX 

Dichos  y  MOZAS  i.a,  2.a  y  3.a.  JÓVENES  1 .°,  2°y  3  °.  Mozas  y  jó- 
venes, y  el  organista,  que  entra  en  la  capilla.  Las  mozas  i.a  y  2.a 
traen  una  cesta  grande  con  flores.  Todos  con  trajes  típicos  de  payeses 


Moz.  1        Dejadnos,  no  os  molestéis. 

Moz.  2        En  todo  el  camino  no  se  os  ha  ocurrido 

llevarla  y  descansarnos. 
Joven  1        Es  que  no  nos  gusta  llevar  la  cesta. 
Joven  2       No  seas  bruto.  No  es  por  eso,  cielo,  es  que 


las  flores  no  deben  separarse  del  ramillete. 
Maq.  ¿Qué  os  pasa? 

Moz.  1         Es  el  caso  que  éstos  son  unos  gandules  y 

ahora  querían  quedar  bien. 

MAQ.  Dejadlas  aquí.    En  el  banco  de  frente.). 

Joven  1       Magdalena,  bien  hallada  seas  en  er  día  de  tu 

fiesta. 
Mag.  De  la  imagen. 

Joven  2       De  las  dos,  pues  tú  eres  tan  hermosa  como 

ella.' 
Joven  3       Por  no  decirte  más. 
Maq.  Sois  unos  herejes.  No  debéis  comparar  lo 

humano  con  lo  divino. 
Joven  1        Pues  divina  te  encontramos  todos  nosotros. 
Moz.  1         Si  fueras  a  hacerlescaso. 
Moz.  2        Andad  a  vender  las  flores,  que  se  acerca  la 

procesión.  (Sale  el  Monaguillo  de  la  capilla  con 
una  bandcjtta  y  se  coloca  a  la  derecha  del  banco  de 
frente.) 

Moz.  3  Que  las  venda  Magdalena.  Es  la  más  her- 
mosa de  esta  tierra  y  la  que  sacará  más  re- 
sultado para  la  imagen. 

Mag.  Aunque  no  sea  verdad,  vaya  por  el  resultado 

y  por  la  imagen.  (Pasa  a  la  izquierda.)  Un  ramo 
de  violetas.  ¿Quién  quiere  el  primero? 

Méd.  Perdonen  todos  el  que  éste  lo  desee  para 

mí.  (Lo  coge    y    echa    una    moneda    en    la    bandeja.) 

Permitidme  que  lo  adquiera  en  atención  a 
ofrecérselo  a  Magdalena,  (a  toda  esta  escena  ios 

jóvenes  y  mozas  deben  darle  vida,  interviniendo  en  el 
diálogo  del  ejemplar  con  frases  apropiadas  a  la  situa- 
ción. Todos,  antes  de  coger  el  ramo,  depositan  una 
moneda  en  la  bandeja.) 

Mag.  (aceptándole.)  Se  agradece.  El  segundo. 

Joven  1        Este  es  para  mí. 

Mag.  Para  tu  novia. 

Joven  1        No  la  tengo,  ni  la  tendré  hasta  que  lo  seas 

tú. 
Mag.  (Riendo.   Hablaremos. 

Moz.  1         Cuando  seas   más   guapo,   que  lo  que  e 

ahora.:. 
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Eso  es  envidia  porque  no  os  lo  digo  a  vos- 
otras. 

Otro  ramo. 

Para  mí.  ¿No  podrías  poner  en  él  tu  corazón? 
'Riendo.)  Quien  sabe.  Si  fueras  constante... 
No  te  hagas  ilusiones,  eres  demasiado  bruto. 
Tendrías  que  cepillarte  la  mollera. 
Que  más  quisierais,  que  os  hiciera  caso  a 
vosotras. 
•Ja,  ja,  ja! 

Un  ramo  de  gardenias. 
Este  para  mí.  Para  mí,  fíjate,   Magdalena,  y 
luego  decide  que  sea  yo  el  preferido.  - 
Tómalo  yllevas  con  él  más  de  la  mitad   de 
ventaja. 

(Burlándose)  ¡Qué  suerte! 
Debías  habérsele  dado  de  alfalfa. 
Bien  que  os  gustaría  atraparme.  (Sale  el  señor 

Cura  por  la  capilla  y  ¡>e  dirige  al  camino.) 

Otro  ramo.   (Empiezan  a  tocar  el  órgano  dentro  de 

la  capi-la.» 

Para  mí.  Este  para  mí.  Lo  quiero  yo. 
Calma,  que  para  todos  habrá.  (Todos  van  co- 
giendo ramos,  y  al  hacerlo  depositan  una   moneda  en 
la  bandejita.) 


ESCENA  X 

Dichos,  SEÑOR   CURA,  y  luego  los  queforn 
SAMIRO  y  pueblo 


los  que  forman  la  procesión.)  FRAY 

pMn 


Silencio,  muchachos,  que  ya  está  aquí  la  pro- 
cesión. (Queda  en  el  primer  término  de  la  derecha. 
Acaban  de  comprar  las  flores,  en  tanto  dicen  lo  si- 
guiente.) 

(ai  Médico.)  ¿Qué  tal  os  parece  nuestra  Na- 
zarena? 

Ideal,  pero  peligrosa.  Imposible  tratarla  sin 
quedar  sujeto  a  ella   por   dulces    cadenas. 

(Todos  guardan  silencio.  Llega  la  procesión.  Delante 
dos  pendones,  el  sacristán,  con   la  cruz  parroquial,    y 
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dos  monaguillos  con  los  cirios,  en  candelabros.  Luegí 
dos  hileras  de  muchachas  jóvenes  con  cirios  y  ramícoi 
de  laurel.  Se  colocan  a  ambos  lados  del  primer  tcrmr 
no  de  la  escena.  Luego  la  imagen  de  la  Virgen,  con' 
ducida  en  uaas  andas  por  cuatro  mozos.  Salen  tam- 
bién otros  atributos  propios  de  una  procesión  de  pue- 
blo. D'spués,  dos  hileraa  de  hombres  con  hachone: 
que  ic  colocan  en  la  derecha  e  izquierda  del  segunde 
término,  dejando  libre  el  centro.  Todos  llevan  palmas 
Sigue  Fray  Ramiro  con  hábito  de  franciscano,  qut 
queda  en  el  centro  de  la  escena,  y  detras  de  él  hom 
bres  y  mujeres  del  pueblo  con  palmas  y  grandes  ra- 
mos de  laurel,  que  cubren  el  centro  y  los  lados  del  foii 
do  de  la  escena.  Al  quedar  eolocados,  cesa  el  armo 
nium.  Magdalena  se  adelanta,  con  un  ramo  de  olivo 
que  ha  sacado  de  la  cesta,  hacia  Fray  Ramiro,  y  el  vt-j 
a  éste  le  causa  una  profunda  emoción.) 

Mag.  Fray  Ramiro,  bien  venido  seáis  a  este  Cal- 

vario del  Santo  Cristo  de  la  Agonía. 

RAM.  (Que  también  la  mira  con    atención.)    Ermitaña,    \z 

paz  de  Dios  sea  con  todos  nosotros. 

Mag.  (can  emoción.)  Siguiendo  la  tradición,  os  ofrez 

co  este  ramo  de  olivo  para  que  sea  el  sím- 
bolo de  esta  paz. 

Ram.  Lo  acepto  y  a  todos  os  ruego  que  me  acom 

pañéis  a  ofrecerlo  a  la  santa  imagen  del  Cru 

cificado.  'Los  del  fondo  empiezan  a  entrar.  Los  de 
más  se  vuelven  de  cara  a  la  capilla,  para  donde  se  di- 
rigen lentamente.  Ramiro  y  Magdalena  no  dejan  de 
contemplarse  hasta  el  final,  que,  sugestionados  el  uno 
por  el  otro,  bajan  los  ojos.  En  tanto,  el  Señor  Cura,  que 
ha  quedado  en  el  primer  término  derecha  y  que  ha 
observado,    dice: 

Cura  El  Santo  Cristo  de  la  Agonía  me  valga,  pero 

mucho  me  temo  que  acaba  de  cumplirse  la 

predicción  de  la  gitana.  (Después  de  esta  frase 
vuelve  a  oirse  el  órgano  y  siguen  entrando  en  la  capilla 
mientras  cae  el 
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FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO    SEGUNDO 


Interior  de  la  entrada  de  la  ermita.  Puertas  en  primer  término  de- 
recha e  izquierda.  En  el  foro,  reja  a  la  izquierda  y  puertas  a 
la  derecha.  La  ventana  de  la  reja  y  la  puerta,  abiertas.  Se  ven 
fuera  los  cipreses  y  capillitas  iluminadas  por  la  luna.  Junto  a 
la  reja  una  mesa  con  una  candileja  de  aceite  y  dos  sillones  de 
cuero.  Cuadros  religiosos.  El  señor  cura  sentado.  Entra  el  Er- 
mitaño por  el  foro  derecha. 


ESCENA  PRIMERA 

El  SEÑOR  CURA  y  EL  ERMITAÑO 

Erm.  Ya  quedamos  los  últimos,  señor  cura.  To- 

dos se  van  siguiendo  a  la  procesión. 

Cura  Sí,  y  como  yo  ando  despacio,  he  preferido 

esperar  a  que  se  alejen. 

Erm.  Magnífica  fiesta  la  de  hoy,  señor  cura. 

Cura  Bien  podéis  decirlo.  Ningún  año  como  éste. 

Erm.  La  verdad  es  que  la  nota  saliente  ha  sido 

el  sermón  de  fray  Ramiro. 

Cura  Así  es.   Por  mi  parte  puedo  decir  que,  aun- 

que humilde  cura  de  pueblo,  he  oído  muy 
buenos  predicadores  y  en  honor  a  la  verdad 
debo  asegurar  que  ninguno  me  había  com- 
placido tanto  como  él.  ¡Qué  facilidad  de 
palabra!  ¡Qué  hermosas  imágenes! 

Erm.  Verdaderamente  posee  el  don  del  convenci- 

miento. Dios  nos  lo  envía. 

Cura  ¿Habéis  preparado  la  habitación? 


Erm.  Sí,  señor  cura. 

Cura  Bien,  os  dejo  que  ya  he  descansado  lo  bas- 

tante. 

Erm.  No  os  marchéis  y  quedaos  a  cenar  con  nos- 

otros. 

Cura  Se  agradece,   pero  mi  hermana  estaría  in- 

tranquila por  mi  tardanza. 

Erm.  Entonces  esperad  un  momento  y  saldré  a 

acompañaros.  ¡Magdalena! 

Cura  No  os  molestéis,  señor  Juan.  Iré  solo.  Con 

esta  luna  tan   hermosa  veré  bien  el  camino. 

Erm.  De  ningún  modo.  Os  acompañaré  por  lo 

menos  hasta  el  término  de  la  cuesta. 


ESCENA  II 

Dichos  y  MAGDALENA   por  la  primera  derecha 

Mag.  ¿Os  vais,  señor  cura? 

Cura  Sí,  hijita,  es  tarde  ya. 

Mag.  ¿Habéis  quedado  complacido  de  la  fiesta? 

Cura  En  extremo,   Magdalena.    Puedes  creer  que 

he  gozado  grandemente.  Días  así  nos  los 
manda  el  Señor  para  darnos  alegría  y  como 
compensación  a  los  muchos  que  tenemos 
tristes.  Es  la  vida.  En  fin,  nos  vamos. 

Mag.  No  queréis  despediros  de  fray  Ramiro? 

Cura  No.  Quedó  en  la  capilla  orando;  es  ya  tarde 

y  no  quiero  interrumpirle  en  sus  meditacio- 
nes. Es  un  santo.  Adiós,  Magdalena.  A  ver 
si  te  acuerdas  de  que  allá  abajo  hay  una  rec- 
toría y  en  ella  un  pobre  cura  que  te  quiere 
con  todo  su  corazón. 

Mag.  No  lo  olvido,  señor  cura,  y  procuraré  corres- 

ponder a  SUS  bondades.  (Le  besa  la  mano.) 

Erm.  Vuelvo  en  seguida,  Magdalena. 
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ESCEÑA  III 

•     MAGDALENA. 

¡Pobre  señor  cura!  Ese  sí  que  es  un  santo. 
¿Y  el  fraile?  Ese  es  para  mí  un  ser  misterio- 
so. Su  expresión  y  la  dulzura  de  su  voz  son 
de  las  que  penetran  muy  hondo.  La  impre- 
sión que  he  sentido  al  verle  es  de  las  que 
no  se  borran  fácilmente.  Su  hermosa  pre- 
sencia y  sus  ojos  brillantes  y  expresivos  me 
han  conmovido  hondamente.  ¡Porqué  será 
fraile  ese  hombre!  ¡Por  qué  no  será  libre 
como  los  demás!  He  oído  extasiada  sus  pa- 
labras. ¡Con  qué  sencilla  discreción  ha  ver- 
sado sobre  el  desprecio  de  todo  lo  munda- 
no! ¡Qué  sentimientos  ha  despertado  ese 
hombre  en  mí  que  yo  tenía  desconocidos 
hasta  hoy!  ¿Será  un  místico  o  un  hipócrita? 
Lo  que  dice  no  es  verdad.  Dios  no  quiere 
esclavos.  Dios  nos  quiere  devotos,  pero  li- 
bres. ¡Ah,  Zoyla,  mi  querida  gitana!  ¡Tú  sí 
que  eres  la  suprema  verdad!  ¡Cuánto  cal- 
maría la  angustia  que  me  ha  causado  el  co- 
nocer a  ese  hombre  si  te  tuviera  a  mi  lado 
y  pudiera  confiarte  mis  impresiones!  ¡Zoyla! 
¿por  qué  estás  lejos   de  mí?  ¡Fray  Ramiro! 

¿por  qué  has  Venido?  (Se  sienta  a  la  izquierda  y 
apoya  los  codos  en  la  mesa,  tapándose  la  cara  con  las 
dos  manos.) 


ESCENA  IV 

MAGDALENA  y  FRAY  RAMIRO  por  el  foro  derecha 

¿Qué  es  lo  que  meditas,  Magdalena? 

No  sé  mentir.   Estoy  pensativa  por  lo  que 

habéis  dicho  en  el  sermón. 

¡Es  posible!  Tú,  cuyo  espíritu  dicen  es  fuerte 

y  que  vuela  tanto  y  tan  lejos,  que  crees  que 
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si  todos  te  siguiéramos  redimirías  a  la  hu- 
manidad. 

Mag.  Esa  es  mi  fe.   Pero  los  espíritus  más  fuertes 

dudan  y  vacilan.  También  Jesús  fué  tentado 
por  tres  veces  y  resistió  a  la  tentación.  Creo 
que  no  logrará  nadie  que  cambie  mis  prin- 
cipios. 

Ram.  ¿Y  si  creyendo  un   orden  expresaras  otro? 

¿Y  si  te  convencieran  de  que  estás  en  un  error, 
de  que  tienes  ideas  santas,  pero  que  las  ex- 
presas mal  y  que  equivocas  el  sendero? 

Mag.  Sigo  la  doctrina  de  Jesús.  Por   eso  me  lla- 

man la  Nazarena. 

Ram.  Pues  si  quieres  acercarte  a  él,  debes  buscar 

el  camino  más  corto.  Conságrate  a  Dios 
por  entero.  Del  claustro  a  la  gloria  hay  un 
solo  un  paso,  y  del  mundo  al  cielo  un  ca- 
mino de  abrojos  y  espinas,  que  no  todos 
tenemos  las  fuerzas  suficientes  para  atrave- 
sarlo sin  sucumbir  en  el  viaje. 

Mag.  Pero  esa  mira  es  egoísta,  salvarse  a  sí  pro- 

pio abandonando  a  los  demás. 

Ram.  Dios  vela  por  todos.  Para  esto  tiene  a  sus 

ministros.  Fíjate  en  mí.  Yo  he  renunciado  a 
todos  los  placeres. y  riquezas  de  este  mun- 
do y  estoy  dispuesto  a  resistir  todas  las 
pruebas  y  a  vencer  cuantos  obstáculos  se 
me  interpongan.  Y  es  porque  llevo  la  fe  en 
el  corazón,  fuerza  en  el  espíritu  y  convenci- 
miento en  el  alma.  Tú  eres  mujer  y  débil. 
Deja  para  nosotros  el  atraer  las  almas  a 
Dios  y  salva  la  tuya,  que  por  el  camino  que 
llevas  vas  de  hecho  a  predicar  el  socialismo 
y  la  anarquía,  sin  que  sea  esa  tu  intención, 
pero  así  lo  entenderán  los  que  te  escuchen, 
y  si  se  propagaran  tus  teorías,  iríamos  a  la 
disolución  de  la  sociedad  y  todos  nos  con- 
.  denaríamos.  ¿Y  no  es  verdaderamente  ho- 
rrible el  pensar  que  una  muchacha  que  tie- 
ne fibras  tan  delicadas  en  el  corazón  y  un 
alma  buena  y  sencilla  vaya  rodando  al  abis- 
mo? Sólo   tienes  un  camino.  Entrégate  a 
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Dios  recogiéndote  en  un  claustro.  Única- 
mente allí  puedes  tener  la  seguridad  de  al- 
canzar la  divina  misericordia. 

Mag.  No  creo  que  pueda  serle  grato  a  Dios  la  vida 

del  claustro,  donde  se  aprisiona  al  cuerpo 
y  al  espíritu,  a  los  cuales  no  les  quedan 
fuerzas  para  cantarle  ni  rendirle  un  culto 
entusiasta.  Creo  que  teniendo  libertad  se  le 
puede  servir  mejor,  pues  en  el  campo,  ert 
los  bosques  y  en  las  cumbres  de  las  monta- 
ñas, sin  techos  y  sin  muros  de  por  medio, 
se  está  más  cerca  de  Él,  y  pueden  elevarse 
hasta  su  gloria  himnos  llenos  de  alegría  sa- 
lidos del  corazón  y  con  más  fuerza  que  bajo 
las  bóvedas  frías  y  tristes  de  un  claustro  y 
detrás  de  unas  rejas  que  consumen  y  ani- 
quilan, convirtiendo  la  vida  en  agonía  de 
muerte. 

Ram.  En  el  mundo  está  la  humanidad,  y  esos  him- 

nos son  falsos  y  corrompidos  por  la  maldad 
del  hombre,  y  el  claustro  es  un  mundo  in- 
.  termedio  entre  la  tierra  y  el  paraíso  celes- 
tial. 

Mag.  Cuanto  me  decís,   estoy  cierta  de  que  son 

falsas  teorías,  hijas  del  dominio  que  los  de 
vuestras  órdenes  queréis  ejercer  sobre  los 
débiles  de  espíritu.  Pero  en  vuestra  voz  en- 
cuentro algo  desconocido,  que  temo  que 
acabaría  por  hacerme  dudar.  Ese  algo  nue- 
vo para  mí,  que  he  vislumbrado  sólo  en  sue- 
ños, me  hace  creer  que  estoy  soñando  to- 
davía. 

Ram.  Si  vieras  la  verdad,  aunque  fuera  sólo  en 

sueños,  tu  despertar  sería  dulce  y  tranquilo, 
y  volverías  a  la  razón,  dirigiendo  tus  ojos  a 
la  única  y  suprema  verdad:  Dios. 

Mag.  Sí,  ese  es  Dios,  ,pero  también   quiere  que 

seamos  felices.  El  predicó  el  amor,  y  en  el 
calvario  de  la  vida  bien  nos  merecemos  al- 
guna felicidad,  y  esa  sólo  puede  dárnosla 
un  amor  verdadero,  el  del  hombre  y  la  mu- 
jer que  anuden  sus  voluntades,  que  fundan 
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en  uno  sus  corazones  y  que  conviertan  en 
una  sus  dos  almas.  El  amor  nos  dio  el  ser. 
El  ansia  de  amar  nos  hace  adorable  la  vida. 
Rodeados  de  amor  quisiéramos  cerraran 
nuestros  ojos  y  alguien  nos  debe  preceder 
para  regar  nuestro  sepulcro  con  lágrimas 
de  amor.  Ese  es  el  camino  para  servir  a 
Dios. 

Ram.  Y  si  fundes  tu  alma  con  una  de  perversión 

y  alejada  de  toda  esperanza  divina,  ¡qué  será 
de  la  tuya!  Seguir  el  mismo  camino,  y  pien- 
sa bien  que  algunas  horas  de  placeres  pasa- 
jeros y  engañosos  te  llevarán  a  la  eterna 
perdición. 

Mao.  No  lo  puedo  creer.  Cuando  mi  alma  vuela 

por  regiones  elevadas,  en  dulces  éxtasis  en- 
tre sueños  y  realidad,  veo  pasar  por  mi  men- 
te sombras  que  toman  cuerpo  de  parejas 
enamoradas.  Paolo  y  Francesca;  Dante  y 
Beatriz;  Abelardo  y  Eloísa;  Cristo  y  la  Mag- 
dalena; amores  humanos  y  amores  místicos, 
y  he  visto  destacarse  a  Francesca  y.decirme: 
«¡Contempla  mi  felicidad  y  sigúeme  si  quie- 
res serlo!  ¡Cuando  encuentres  al  hombre 
que  domine  tu  alma  y  tus  sentidos  por  el 
amor,  no  vaciles,  sigúelo!»  Otras  veces  veo 
aparecer  a  Jesús,  y  me  dice:  «Los  que  predi- 
can mi  fe,  todavía  me  tienen  en  la  Cruz,  no 
creen  en  mí,  pues  no  redimen  a  la  humani- 
dad. No  vaciles,  compadece  al  desheredado, 
cuida  del  pobre  y  del  miserable,  sean  tus 
armas  la  caridad  y  el  amor,  y  tú  también  a 
la  vida  y  al  amor  tienes  derecho,  y  si  la  hu- 
manidad te  imita  podré  descender  del  Gól- 
gota,  donde  tantos  siglos  me  tienen  crucifi- 
cado, y  podré  estrecharte  entre  mis  brazos 
con  infinita  dulzura. 

Ram.  Esto  son  desvarios  de  un  espíritu  enfermo. 

Mag.  En  otros  momentos  tengo  crisis  horribles  y 

veo  pasar  a  emperadores  romanos  envuel- 
tos en  oleadas  de  barbarie,  a  la  sombra  del 
que  se  llamó  Napoleón,  a  quien  sus  ambi- 
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ciones  le  llevaron  a  ser  uno  de  los  azotes 
más  horribles  de  la  humanidad,  y  junto  a  él 
a  la  efigie  de  Torquemada,  que  predicando 
el  Evangelio  llevó  a  la  hoguera  a  centenares 
de  seres  humanos. 

Fué  por  su  bien,  fué  su  salvación  eterna, 
que  sólo  podían  alcanzarla  purificándose 
por  medio  del  fuego. 

Fray  Ramiro,  os  han  inculcado  esas  ideas,  y 
^seréis  carne  dispuesta  a  servir  de  instru- 
mento de  conveniencias  terrenales  cubier- 
tas por  un  pabellón  de  ideales  celestes.  Te- 
néis derecho,  por  vuestra  juventud  y  vuestro 
talento,  a  la  felicidad,  a  la  vida  y  al  amor, 
que  nunca  podréis  encontrar  en  la  soledad 
de  vuestra  celda  ni  en  la  negrura  de  senti- 
mientos de  vuestros  compañeros  de  monas- 
terio. 

¡Dios  mío,  perdona  sus  extravíos! 
Sois  sincero  y  creéis  dirigiros  por  el  cami- 
no de  la  salvación.  ¡Cuan  engañado  vivís!  Y 
a  pesar  de  nuestras  diferencias  somos  plan- 
tas iguales.  Somos  pasionarias,  que,  cual 
peregrinos,  deseamos  llegar  a  donde  cree- 
mos que  está  la  tierra  de  promisión,  pero 
vamos  por  distintos  senderos.  El  de  vues- 
tras órdenes,  es  de  fuego  y  fatalidad;  el  mío, 
de  flores  y  nieve,  de  amor  y  abnegación.  Mi 
misticismo,  a  la  luz  del  sol,  es  grande  e 
ideal:  el  de  los  vuestros,  entre  rejas,  sólo  es 
un  refinamiento  de  la  hipocresía,  y  hasta 
vuestros  cilicios  son  estimulantes  de  la 
carne. 

Tu  imaginación  vuela  en  alas'  de  la  fantasía 
y  no  sabes  lo  que  quieres. 
Quiero  una  sola  ley,  ¡humanidad!  y  vence- 
remos. Somos  la  semilla  que  fructificará 
dentro  de  dos  siglos.  Entonces  no  habrá 
fronteras  ni  guerras,  porque  todos  serán 
hermanos,  y  no  existirán  vuestras  órdenes, 
pues  nadie  tendrá  el  derecho  de  condenar- 
se a  la  muerte  en  vida,  y  el  que  no  lanzará 

Nazarena.-  -3 
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sus  energías  en  bien  de  la  libertad  será  des- 
preciado como  un  aborto  de  la  naturaleza. 

Ram.  A  todos   los  que  compartan   y  practiquen 

tus  ideas  se  les  combatirá  rudamente. 

Mag.  Eso  -sí.   Seremos  tal  vez  perseguidos,  po- 

drán tratar  de  aniquilarnos,  pero  así  lo  hi- 
cieron con  los  cristianos  y  sólo  lograron 
avivar  su  fe  y  que  vencieran. 

Ram.  Debiera  horrorizarme  al  oirte  y  huir  de  ti, 

renunciando  a  lograr  tu  salvación,  pero 
Dios  me  manda  ser  fuerte  y  debo  intentar 
tu  conversión  hasta  el  fin.  Sólo  te  pido  que 
durante  nueve  días  oigas  mis  pláticas  y  ha- 
gas ejercicios  espirituales.  Si  terminado  el 
plazo  vacilas,  renunciaré  para  siempre. 

Mag.  Acepto,  porque  temer  un  peligro  sería  una 

cobardía  que  no  tengo. 

Ram.  Así  quiero  verte.  Ahora  voy  a  restablecer 

mi  espíritu  de  lo  que  ha  sufrido  en  estos 
momentos,  pidiéndole  a  Dios  misericordia 
para  tus  muchas  culpas  y  las  mías.  El  Señor 

Sea  COn  nosotros.  (Pasa  lentamente  por  delante 
de  Magdalena  y  se  detiene  en  el  umbral  de  la  puerta 
de  la  izquierda,  mirándola  a  ella,  que  estará  de  espal- 
d»s  a  él.  Ella,  mientras,  dice:'» 

Mag.  ¿Podré  volver  a   la  vida  y  al  amor  a  este 

hombre?  ¿Lograré  separarlo  de  la  senda 
que  tan  equivocadamente  se  ha  trazado? 

Ram.  (Aparten  ¡Yo  te  salvaré!  ¡Profesarás!  is^e  por 

la  puerta  de  la  izquierda.) 

Mag.  Tengo  miedo  de  sucumbir,  por  él  y  por  mí. 

¡Pero  no!  ¡Romperé  tus  cadenas  y  venceré! 

(Sale  por  la  puerta  de  la  derecha.; 


TELÓN 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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acto  tercero 


Claustro  de  un  convento  de  una  orden  de  hermanas  clausuradas  en 
Barcelona.  Aspecto  lúgubre  y  sombrío.  A  la  derecha,  una  cruz 
grande  de  piedra  encima  de  una  base  de  escalones.  De  espalda 
a  la  misma,  un  sillón  de  brazos,  de  frente  al  público.  A  la 
derecha,  otro  silión  lateral.  La  luna  da  de  lleno  sobre  la  cruz  y 
los  personajes,  que  se  sentarán  en  los  sillones.  Én  los  términos 
i.°  y  2.a  de  la  derecha,  grandes  árboles  y  un  pozo.  A  la  iz-1 
quierda,  desde  el  primer  término  hasta  el  foro,  los  arcos  del 
claustro,  los  cuales  continúan  formando  ángulo  por  todo  e- 
foro  hasta  perderse  por  el  foro  derecha.  Un  arco  grande  prac- 
ticable en  el  centro  de  los  arcos  del  foro  y  otro  igual  en  el 
centro  de  los  arcos  de  la  izquierda.  Detrás  de  los  arcos,  una 
pared,  a  la  distancia  precisa  para  formar  los  corredores.  La 
pared  del  foro  no  tiene  ninguna  abertura  y  la  de  la  izquierda 
una  puerta  grande  en  el  centro,  frente  al  arco  grande  de  la 
izquierda.  Por  encima  de  los  tejados  del  claustro  se  ven  las 
torres  y  cuerpos  del  edificio. 


ESCENA  PRIMERA 

LAS   HERMANAS   PRIORA,   ENCARNACIÓN,  y  SAGRARIO,   otras 

hermanas  y  EL  DEMANDADERO  La  hermana  Priora,  en  el  sillón  de 

frente,  y  la  hermana  Sagrario  en  el  lateral.   Las  demás,  de  pie.  La 

hermana  Encarnación  a  la  izquierda  de  la  Priora. 

Enc.  Todo  está  dispuesto,    hermana   priora.    El 

altar  de  la  Virgen  parece  un  ascua  de  oro. 

Priora        Entonces,  señor  Antonio,  puede  usted  ir  a 

encender  los  Cirios.  (Se  va  el  Demandadero  por  la 
segunda  derecha.) 
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Enc.  La  capilla  ha  quedado  convertida  en  un  de- 

licioso jardín.  El  aire  que  allí  se  respira  es 
de  una  fragancia  exquisita. 

Priora  ¡Qué  menos  podríamos  hacer  para  ser  gra- 
tos al  Señor!  Día  memorable  será  hoy  para 
la  Iglesia  y  para  nosotros  al  ofrecerle  una 
oveja  descarriada  de  su  rebaño. 

Sagr.  Grande  ha  sido  la  lucha  entre  el  bien  y  el 

mal,  entre  el  cielo  y  el  infierno,  pero  al  fin 
ha  triunfado  la  fe. 

Priora  Así  tenía  que  suceder  habiendo  querido  la 
Virgen  Santísima  servirse  como  medio  del 
buen  fray  Ramiro,  de  ese  creyente,  que,  con 
su  talento  extraordinario,  ha  conseguido  lo 
que  nadie  hubiera  logrado:  convencer  y 
triunfar  de  la  Nazarena. 

Enc.  Dios  le  tendrá  en  cuenta  una  obra  tan  me- 

ritoria. 

Sagr.  Grandes   dificultades   ofrecía   tal    empresa. 

Hoy  cumple  el  año  que  entró  la  Nazarena 
en  esta  santa  casa. 

Enc.  Mucho  tiempo  tuvo  que  batallar  fray  Ramiro 

para  convencerla  de  que  viniera  al  noviciado 
y  huyera  del  pecado  y  del  mundo  perverso. 
¿Pero  qué  gracia  le  negaría  San  Francisco  a 
fray  Ramiro  siendo  uno  de  sus  hijos  predi- 
lectos y  más  esclarecidos? 

Priora  Recuerdo  el  día  que  entró  la  Nazarena 
como  si  fuera  hoy.  Parecía  sostener  una 
lucha  como  si  el  espíritu  maligno  se  hubie- 
ra apoderado  de  ella.  Pero  fray  Ramiro,  con 
sus  pláticas  religiosas  y  ejercicios  espiritua- 
les, fué  calmándola  poco  a  poco,  y  hoy  por 
fin  ha  llegado  el  día  de  su  profesión.  Her- 
manas, la  vida  es  un  puente  muy  estrecho 
que  conduce  a  la  eternidad.  El  que  lo  siga 
bien  derecho  llegará  al  final,  donde  encon- 
trará el  sendero  de  la  salvación.  El  que  se 
tuerza  en  el  camino  caerá  en  el  más  horrible 
de  los'  abismos.  Para  no  caer  sólo  hay  se- 
guro apoyarse  en  los  muros  de  un  claustro. 

Sagr.  Toda  la  fuerza  de  voluntad  de  fray  Ramiro 


ha  sido  precisa  para  hacérselo  ver  así  y  salvar 
su  alma,  que  había  entrado  en  el  camino  de 
perdición. 


ESCENA  II 

Dichas,   HERMANA.   TORNERA  y  FRAY  RAMIRO  por  la  izquierda 

Tor.  Hermana  Priora,  fray  Ramiro.  (Vase  por  la 

izquierda.) 

Priora        Bien  venido  a  esta  santa  casa. 

Ram.  Hermana  Priora,  hermanas,  el  Señor  sea  con 

nosotros. 

Priora  Gran  día  para  vos,  fray  Ramiro.  Toda  la 
victoria  es  vuestra.  Nadie  hubiera  consegui- 
do un  triunfo  tan  grande.  Mucho  os  debe  la 
religión. 

Ram.  Hermana,  nada  se  me  debe  agradecer.  He 

seguido  únicamente  las  inspiraciones  de 
nuestra  Virgen  muy  amada.  Ella  se  dignó, 
favorecerme  para  llevar  a  cabo^obra  tan  pia- 
dosa. Muchas  veces  llegó  a  vacilar  mi  fe, 
pero  una  fuerza  misteriosa  me  impulsaba  a 
seguir  adelante,  siempre  adelante,  pues  veía 
tarde  o  temprano  el  triunfo  de  la  verdad. 

Priora  Hoy  se  verán  cumplidas  vuestras  esperan- 
zas y  colmados  vuestros  deseos.  El  acto  será 
el  más  conmovedor  de  mi  vida.  Con  gran 
impaciencia  he  esperado  el  momento  en 
que  la  luz  divina  se  posará  sobre  la  frente 
de  nuestra  querida  Magdalena. 

ESCENA  III 

Dichos  y  DEMANDADERO  por  la  segunda  derecha 

Dem.  Hermana  Priora,  las  luces  están  encendidas. 

(Mutis  por  la  izquierda.) 

Ram.  Con  la  venia  de  la  hermana  Priora,  voy  a 

pedirle  a  la  Virgen  que  ilumine  mi  espíritu 
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y  me  conceda  la  gracia  de  llegar  al  alma  de 
Magdalena  en  la  plática  que  debo  pronun- 
ciar en  el  acto  de  la  profesión. 
Prio.  Id,  fray  Ramiro,  en  la  seguridad  de  que  la 

Virgen  ha  de  atender  vuestro  ruego. 

RAM.  Ella  nOS  acompañe.  (Se  va  por  la    segunda   de- 

r  cha  ) 

Prio.  ¡Qué  ejemplo  para  las  demás  novicias!  Na- 

die mejor  que  fray  Ramiro  para  penetrar  en 
la  más  hondo  de  las  conciencias. 

Sao.  Es  un-  santo.  Cuando  predica  parece  como 

si  la  Virgen  quisiera  sonreír  para  mostrar 
el  agrado  con  que  oye  sus  sermones. 

Enc.  Es  una  voz  tan  dulce  la  suya,  que  parece  un 

reflejo  de  las  palabras  de  Jesús. 

Prio.  El  le  premiará  con  la  gloria  eterna  su   com- 

portamiento en  la  tierra. 


ESCENA  IV 

Dichas.  LA  HERMANA  SOLEDAD  y  MAGDALENA,  de  novicia,  con 

hábito  b'anco,  por  el   foro    izquierda  y  por  el  interior    del    claustro 

vienen  a  escena  por  el  arco  del  centro 

Sol.  Hermana  priora,  el  cielo  nos  acompañe. 

Mag.  La  Virgen  nos  ampare. 

Prio.  Acércate,  hija  mía.  Ha  llegado  la  hora  de  tu 

felicidad.  Dios  te  ha  inspirado  la  profesión. 
Aquí  encontrarás  la  santa  paz  que  no  hu- 
bieras hallado  en  el  mundo.  Aquí  te  cobija- 
rá el  santo  manto  de  la  Virgen  y  estarás  li- 
bre de  tentaciones  mundanales,  de  privacio- 
nes terrenas  y  cerca  de  la  dicha  celestial. 

Mag.  Así  lo  espero,  hermana  priora. 

Prio.  Pocos  momentos  te  faltan  para  ser  la  esposa 

del  Señor,,y,  cumpliendo  con  mi  conciencia 
y  nuestra  orden,  debo  decirte  una  vez  más 
que  aun  estás  a  tiempo  de  retroceder.  Cual- 
quier escrúpulo  que  tengas  en  tu  alma, 
cualquier  duda  que  torture  tu  corazón,  bas- 
taría para  que  no  le  fuese  grato  tu  profesión 
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al  Señor.  El  quiere  siervas  por  voluntad 
propia  y  nunca  arrastradas  por  presiones 
morales  ni  materiales.  Piensa  que  vas  a  pro- 
nunciar votos  para  toda  tu  vida,  y  que  den- 
tro de  poco  sería  tarde  si  acaso  te  arrepin- 
tieras. Has  pasado  un  año  de  prueba.  Du- 
rante ese  tiempo  has  conocido  nuestras 
costumbres,  sabes  lo  que  es  el  claustro  y  no 
puedes  engañarte.  Consulta  bien  a  tu  con- 
ciencia y  dime...  ¿Quieres  ser  la  esposa  del 
Señor? 

Mao.  Hermana  priora,  sólo  deseo,  antes  de  mi 

profesión,  volver  a  confesarme  con  fray  Ra- 
miro. 

Prio.  Tu  petición  es  justa,  ya  que  él  ha  sido  tu 

pastor  de  almas.  Ahora  está  orando.  En 
cuanto  salga  de  la  capilla  le  diremos  que  le 
aguardas.  Te  dejamos.  Mientras,  reflexiona 
bien  todo  cuanto  tengas  que  decirle,  y  te  re- 
pito por  última  vez  que  pienses  bien  lo  que 
vas  a  hacer,  y  que  dentro  de  muy  poco  será 
tarde  para  volver  al  mundo.  El  Señor  quie- 
ra iluminarte.  (Se  van  por  la  segunda  derecha.) 

Mao.  Así  sea. 


ESCENA  V 

MAGDALENA   y  HERMANA    SOLEDAD 

Ya  se  fueron. 

Hermana  Soledad.  ¡Qué  horrible  angustia! 

¿Has  oído  a  la  hermana  priora?  tse  sienta  en 

el  sillón  que  está  de  frente.) 

(De  pie  toda  la  escena.'»  Sí;  y  ahora  necesitas  de 
toda  tu  serenidad  y  sangre  fría.  Te  repito  por 
última  vez  que  pienses  bien  lo  que  vas  a  ha- 
cer, y  que  dentro  de  muy  poco  será  tarde 
-  para  volver  al  mundo.  Estas  palabras  te  in- 
dican claramente  que  ha  llegado  el  último 
instante  que  te  queda  para  romper  tus  ca- 
denas. 
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Maq.  ¡Ah  mi  querida  Soledad!  Tú  has  sido,  du- 

rante mi  cautiverio,  mi  única  amiga,  mi  her- 
mana, a  quien  he  podido  confiar  mi  penas. 

Sol.  ¿Qué  menos  hubiera  hecho   una  hermana 

tuya  que  convencerte  de  que  huyas  de  la 
muerte?  Las  demás  son  hipócritas  y  no  te 
hablan  con  el  corazón,  que  si  lo  hicieran, 
te  contarían  horrores  de  la  vida  del  claus- 
tro. ¡Cuánto  tendrás  que  arrepentirte,  pero 
ya  será  tarde!  Mírate  en  mi  pasado.  Recuer- 
da que  yo  entré  aquí  por  contrariedades 
amorosas,  cuando  mi  amante  se  casó  y  me 
encontré  sola  en  el  mundo.  Profesé  creyendo 
en  la  paz  del  claustro  y  que  viviría  feliz  de 
su  recuerdo.  Durante  mi  noviciado  todo  fue- 
ran halagos  y  complacencias  conmigo. 
¡Cómo  me  engañaron!  Una  vez  fui  profesa 
ejercieron  conmigo  una  presión  brutal,  que 
me  ha  convertido  en  una  esclava.  Aquí  todo 
son  negras  sombras.  Tenemos  anulada  la 
voluntad,  y  no  hay  más  ley  que  el  capricho 
de  la  hermana  priora  y  de  las  que  saben 
adularla.  Aun  estás  a  tiempo.  Huye,  corre  al 
mundo,  y  cuando  seas  feliz,  acuérdate  de  tu 
compañera  de  cautiverio  y  ven  a  libertarme. 
Quiero  huir  a  América,  donde  no  puedan 
volverme  a  este  antro,  y  no  sueño  más  que 
en  la  fuga  y  en  gozar  unos  días  de  libertad 
antes  de  que  llegue  mi  hora  postrera. 

Maq.  Soledad,  para  mí  ya  es  tarde.  Mi  voluntad 

no  me  pertenece,  soy  un  autómata.  Estoy 
sugestionada  por  fray  Ramiro.  Me  domina 
y  no  tengo  fuerzas  para  rebelarme.  Cuando 
le  vi  aparecer  en  el  Calvario,  me  causó  una 
impresión  tan  grande  que  sentí  un  algo 
desconocido  para  mí.  Luego  se  entabló  una 
lucha  infernal  entre  los  dos.  Primero  me 
pareció  amarle,  luego  le  vi  el  deseo  de  per- 
derme y  le  hubiera  querido  odiar,  pero 
poco  a  poco  se  fué  apoderando  de  mi  espí- 
ritu, y  al  morir  mi  pobre  abuelo  logró  traer- 
me aquí.  He   querido   rebelarme,    pero  ha 
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sido  en  vano.  En  cuanto  le  tenga  delante, 
como  siempre,  será  inútil  toda  resistencia. 
¿Cómo  quieres  que  luche  la  débil  caña  con 
•el  vendabal?  ¡Estoy  perdida,  Soledad! 
Sacude  el  yugo,  que  te  estás  jugando  la 
vida.  'En  vez  de  amarle,  desprecíale,  puesto 
que  es  el  verdugo  que  quiere  llevarte  a  la 
horca.  Con  tal  de  cazar  una  conciencia  no 
reparan  en  los  medios. 
¡Cuan  felices  hubiéramos  sido  en  el  mundo, 
libres  de  sus  votos  y  dispuestos  para  prac- 
ticar el  bien!  Yo  llegué  a  creer  que  a  fuerza 
de  vernos  comprendería  mi  amor  y  que  aca- 
baría por  corresponder  a  mi  pasión  y  por 
romper  sus  votos. 
¿No  has  adivinado  en  él?... 
Le  he  visto  luchar,  pero  ha  sido  siempre 
impenetrable  para  mí.  Ahora  quiero  librar 
batalla  por  última  vez;,  veré  de  llegarle  al 
alma  y  que  se  descorra  el  misterio  de  la  fa- 
talidad que  nos  une. 

Ya  está  aquí.  Animo,  y  piensa  que  por  allí 
(La  izquierda.)  está  la  vida  y  la  felicidad;  y  por 
aquel  lado  (La  derecha.)  la  eterna  sombra,  la 
esclavitud  y  la  muerte. 
Gracias,  Soledad.. 

Valor,  Nazarena.  (Magdalena  acompaña  hasta  el" 
foro  a  Soledad,  que  se  va  por  el  arco  del  centro  y  por 
el  interior  del  claustro  y  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  VI 

MAGDALENA  y  FRAY  RAMIRO  por  la  2  a  derecha 

Magdalena,  el  momento  de  comenzar  tu  fe- 
licidad está  ya  próximo.  La  hermana  priora 
me  ha  dicho  que  quieres  confesarte  antes 
de  ir  al  altar.  Dispuesto  estoy  a  escucharte. 

(Se  sienta  en  el  sillón  lateral  y  Magdalena  en  el  sillón 
de  frente.) 

Fray  Ramiro,  ha  llegado  el  instante  supre- 
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mo  de  penetrar  en  lo  más  hondo  de  vues- 
tra conciencia.  Hasta  ahora  no  he  podido 
comprenderos.  Quitaos  el  antifaz  y  mos- 
traos tal  y  como  sois.  Tened  en  cuenta  que 
me  habéis  condenado  a  profesar,  que  es  lo 
mismo  que  ir  a  la  muerte,  y  que  no  se  le 
puede  mentir  a  un  moribundo.  ¿Me  juráis 
decir  verdad? 

Ram.  Te  lo  juro. 

Mao.  Decidme.  ¿Qué  es  lo  que  sois? 

Ram.  Soy  un  creyente. 

Mag.  En   estos  momentos   no  puedo  dudar  de 

estas  palabras,  pero  vuestras  creencias  no 
pueden  privaros  de  tener  corazón. 

Ram.  Si  no  lo  tuviera  habría  renunciado  desde 

un  principio  a  tu  salvación. 

Mag.  Pues  en  nombre  de  ese  corazón,  decidme: 

¿habéis  sido  para  mí  un  Jesús,  que  ha  que- 
rido atraerá  sus  dominios  a  la  que  creísteis 
pecadora,  o  habéis  sido  un  enamorado  que 
ha  querido  salvarme,  conduciéndome  por 
un  sendero  equivocado? 

Ram.  ¡Magdalena! 

Ma'g.  Me  habéis  jurado  no  mentir. 

Ram.  Pues  bien,   Magdalena,  te  lo  confieso:  ha 

sido  el  amor  el  que  me  ha  inducido  a  sal- 
varte. Yo  desconocí  siempre  esa  pasión, 
pero  al  verte,  te  agarraste  a  mi  ser  cual  la 
yedra  al  olmo,  y  desde  entonces,  ¡cuántas 
dudas,  cuántos  tormentos  y  qué  incertidum- 
bres  tan  horribles!  Pero  una  estrella  de  rei- 
vindicación ha  guiado  mis  pasos,  y  cual  tú, 
en  dulces  éxtasis,  he.  visto  aparecérseme  a 
nuestra  madre  la  Santísima  Virgen,  y  con 
infinita  dulzura  me  ha  dicho:  «Tú  adoras  a 
la  Nazarena.  Amala,  pero  sé  su  puerto  de 
salvación.  Tus  hábitos  sagrados  te  impiden 
hacerla  feliz  en  la  tierra,  pues  te  condena- 
rías y  la  perderías  también  a  ella.  Si  la  aban- 
donas, va  derecha  al  abismo.  Sólo  puedes 
salvarla  atrayéndola  a  ti  y  llevándola  al 
claustro.  La  vida  es  sólo  la  antesala  de  la 
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muerte,  y  es  un  soplo  comparada  con  lo  in- 
finito. Dejad  deslizar  vuestro  calvario  en 
vuestros  claustros  y  al  llegar  a  la  cima  me 
encontrarás  para  conduciros  junto  al  divi- 
no Padre,  donde  gozaréis  de  vuestro  amor 
por  toda  una  eternidad». 
¡Ah!  Entonces  me  amas  cual  yo  te  amo  a  ti, 
con  esa  pasión  intensa  que  cuando  no  pue- 
de satisfacerse  corroe  las  entrañas  y  desga- 
rra todas  nuestras  fibras. 
Sí,  Magdalena,  con  ese  amor  vehemente  que 
esclaviza  nuestra  alma  y  avasalla  todo  nues- 
tro ser.  Cuenta  si  habrán  sido  crueles  mis 
sufrimientos  y  si  es  grande  e  inmenso  mi 
amor  hacia  ti. 

Entonces,  si  es  verdad  ese  amor  y  es  tan 
grande  como  el  mío,  tenemos  abierto  el 
puerto  de  salvación.  Huyamos,  huyamos  an- 
tes de  que  me  condenen  a  una  bárbara  es- 
clavitud. Ya  es  bastante  un  año  de  cruel 
cautiverio.  No  consientas  que  sin  ser  crimi- 
nal, me  aten  a  la  cadena  de  los  forzados. 
América  nos  espera.  Allí  nadie  nos  separa- 
rá, gozaremos  de  nuestra  dicha  en  vida,  y 
culpables  sólo  de  amor,  Dios  nos  perdona- 
rá, pues  no  es  delito  lo  que  El  predicó  en 
sus  doctrinas  santas.  Debemos  aprovechar 
el  fuego  de  la  primavera  de  nuestra  vida; 
que  harto  pronto  llegará  la  nieve  del  invier- 
no, y  en  materia  de  amor,  cuando  no  es  po- 
sible escurrirse  por  entre  las  mallas  de  la 
ley,  hay  que  apelar  a  la  violencia  y  salir  rom- 
piendo la  red.  Ven,  amor  de  mi  vida.  ¡Hu- 
yamos! 

No,  Magdalena,  te  engañas.  Acuérdate  de 
las  palabras  de  la  Virgen.  Si  fuésemos  dos 
seres  criminales,  herejes  o  falsarios,  alcan- 
zaríamos ese  perdón,  pero  mis  votos  son 
sagrados  y  nuestra  condenación  sería  eterna. 
¡Ah,  tú  no  me  amas  cual  yo  te  amo  a  ti! 
Cuando  piensas  tanto  en  tu  salvación,  es 
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porque  eres  un  egoísta,  y  el  egoísmo  nunca 
ha  sido  pareja  del  amor. 

Ram.  No,   Magdalena.    Esas   palabras  destrozan 

horriblemente  mi  corazón.  No  es  egoísmo. 
Tú  sabes  que  soy  creyente.  Pues  por  ese 
Dios,  en  quien  adoro  y  venero,  te  juro  que 
si  dando  mi  vida  pudiera  alcanzarte  la  glo- 
ria, no  vacilaría  un  instante.  Por  salvarte  a 
ti  iría  hasta  el  martirio,  y  no  sólo  ofrecería 
mi  vida,  daría  también  mi  eterna  salvación. 

Maq.  ¡Ah!  Siendo  así,  es  verdad  tu  amor,  lo  has 

jurado.  Pues  por  ese  amor  debemos  huir. 
Iremos  de  esas  negruras  a  la  luz  del  sol,  de 
este  ambiente  que  conduce  a  la  tisis,  al  sa- 
natorio de  la  vida.  Dios,  que  ha  dado  a  la 
mujer  el  instinto  de  la  maternidad,  no  quie- 
re monjas,  Dios  quiere  madres,  y  tú  eres  el 
hombre  que  Él  me  destina  para  que  se  cum- 
plan sus  designios. 

Ram.  No,  Magdalena.  Ya  no  es  tiempo.  Ese  cami- 

no nos  conduciría  a  un  doble  crimen.  Ma- 
ñana partiré  para  las  misiones  del  centro 
de  África.  Allí  la  muerte  es  segura.  Ofreceré 
mi  vida  a  Dios  como  rescate  de  tu  salva- 
ción. Dios  me  concederá  esa  gracia  y  que- 
rrá apiadarse  también  de  mí,  y  cuando  lle- 
gue tu  hora  postrera  te  conducirá  junto  a  El, 
donde  podremos  gozar  de  nuestro  amor 
puro  y  santo,  libres  ya  del  peligro  de  con- 
denación. 

Mag.  (Muy  sentido.)  ¡Ah,  eso  no,  Ramiro,  no  quiero 

que  mueras,  déjame  a  mí,  me  doy  por  ven- 
cida! No  pudiendo  gozar  de  nuestro  amor 
en  esta  vida,  iré  dichosa  a  la  muerte.  Vete 
solo,  vive,  y  cuando  sepas  mi  fin,  acuérdate 
piadoso  de  mi  amor,  leal  y  sincero  cual  otro 
no  ha  existido. 

Ram.  (Muy  sentido. i  No,  ese  recuerdo  me  llevaría  a, 

una  muerte  desesperada.  Morir  antes  que 
tú,  será  mi  egoísmo.  ¡El  primero  que  he 
conocido! 


Mag. 
Ram. 
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¡Ramiro,   único  amor  de   mi  vida,  te  per- 
dono! 

¡Magdalena,   cuánto    te    amo!  (Pausa.)   ¡Ah, 
Señor,  qué  dulces  instantes!  (En  toda  la  pasada 

escena  ni  siquiera  se  dan  las  manos) 


ESCENA  VII 

Dichos,  HERMAN\  SOLEDAD,  y  luego  HERMANAS  PRIORA,  EN- 
CARNACIÓN y  SAGRARIO  y  Comunidad,  todos  por  la  segunda 
derecha 


Sol. 
Ram. 

Priora 

Mag. 


Priora 


Mag. 
Priora 

Mag. 
Ram. 

Mag. 


Priora 
Sagr. 
Enc. 
Ram. 

Priora 


Hermana,  la  comunidad. 
Ahora,  valor,  Magdalena.  Dios  te  aguarda. 
Magdalena,  el  altar  espera.  ¿Cuál  es  vuestra 
resolución  definitiva? 

(Después  de  mirar  a  Fray  Ramiro,  y  atendiendo  a 
una  indicación  de  éste,    dice,  después   de    una  pausa.) 

Quiero  consagrarme  a  Dios. 
¡Ah,  El  os  lo  premiará!  ¡El  cielo  ha  triunfa- 
do! Desde  este  instante  ha  muerto  la  Naza- 
rena. ¿Como  queréis  llamaros,  en  la  nueva 
vida  que  va  a  empezar,  para  vos? 
Resurrección. 

Pues  hermana  Resurrección,  fray  Ramiro, 
la  Virgen  espera. 
Vamos. 
CÁ  Magdalena.)  ¡Salvo  tu  alma! 

¡Sí,  pero  entierras  mi  CUerpo!  (Después  de  mi- 
rar a  Fray  Ramiro  y  atendiendo  a  una  indicación  de 
éste,  se  dirige  a  la  segunda  derecha.  Esta  situación 
debe  ser  pausada  y  queda  encomendada  al  talento  de 
la  actriz.  Cuando  llega  a  la  derecha  se  oyen  dentro 
grandes  gritos,  que  continúan  hasta  que  entra  el 
pueblo.) 

¡Dios  mío!  ¿qué  pasa? 

¿Qué  alboroto  será  ése? 

¡Qué  griterío  tan  horrible! 

Salgamos  a  ver  lo  que  ocurre. 

No,  esperad:  ahí  llega  el  demandadero. 
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ESCENA  VIII 

Dichos  y  DE  MANDADERO  por  la  izquierda 


Dem.  ¡Hermana  Priora!  ¡Hermana  Priora!   ¡Dios 

nos  asista! 

Priora        ¿Qué  ocurre? 

Ram.  ¿Qué  sucede? 

Dem.  Ha  estallado  la  revolución  y  quieren  que- 

mar el  convento. 

Priora        ¡Jesús  nos  valga! 

Unas  (a  la  vez  )  ¡Dios  mío! 

Otras         ¡Virgen  Santísima! 

Priora        ¿Qué  hacemos,  fray  Ramiro? 

Ram.  Franqueadles  las  puertas. 

Priora        Pero... 

Ram.  Dándoles  entrada,  tal  vez  salvaréis  vuestras 

vidas;  de  lo  contrario  podríais  ser  asesina- 
das. 

Dem.  ¡Dar  paso  a  esa  gente  con   las  intenciones 

que  traen!... 

RAM.  Obedeced,  pronto.  'S-í  va  el  DemaDdadero  por  la 

izquierda  )    - 

Priora  Hermanas,  nosotras  a  orar,  a  pedirle  a  Dios 
que  proteja  esta  santa  casa  y  que  ampare 
nuestras  vidas. 

Sagr.  ¡Dios  misericordioso,  socórrenos! 

Enc.  ¡Protégenos,   Virgen  santísima!  (se  van  todas 

por  la  2.a  derecha.^ 

Mag.  ¿Ves  como  el  cielo  no  quiere  mi  muerte? 

Aun  es  tiempo,  ven,  huyamos.' 
Ram.  No.  Aquí  les  espero. 

Mag.  Piensa  que  expones  tu  vida. 

Ram.  No  importa,  huir  es  de   cobardes,  aquí  les 

aguardo.   ¡He  perdido  tu  salvación  cuando 

estaba  ya  en  la  orilla;  ¿qué  quieres  que  me  j 

importe  ahora  de  mi  vida? 
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ESCENA  IX 

Dichos,  DEMANDADERO  y   HERMANA    TORNERA.  Luego  REVO- 
LUCIONARIOS i  °.  2°,  3  °,  4.°,  5.°  y  ó.°;    hombres  y  mujeres  del 
pueblo  y  ZOYL\  por  la  izquierda 

Dem.  (Por  la  izquierda.)  ¡Ya  vienen,  ya  vienen! 

Tor.  (por  la  izquierda)  ¡Los  de  fuera  están  incen- 

diando el  Convento!  (Se  van  por  la  segunda  dere- 
cha. Salen   por  la   izquierda  los  Revolucionarios,  i.", 
2.°,  3.0,  4  °,  5.°  y  6  °,  hombres  y  mujeres  del  pueblo, 
con  hachones  de  viento,  y  Zoy'a.  Gran  vocerío.) 
¡Por  aquí,  Compañeros!    (Se  va  con  el  4  °  y  un 
grupo  por  el  interior  del.  claustro  y  foro  derecha.) 
¡Nosotros  por  este  lado!  (Se  va  con  el  5.°  y  un 
grupo  por  el  interior  del  claustro  y  foro  izquierda.) 
Nosotros  a  la  Capilla.  (Se  van    con  el  6.°  y  otro 
grupo  por  la  2.a  derecha.   Se  esparcen   todos  por  di- 
chas direcciones  dando  grandes  voces  ) 

¡¡Nazarena!! 

¡Zoyla,  mi  Zoyla,  hermana  mía!  (Ramiro  se 

oculta  por  la  primera  derecha  al  ver  entrar  a  Zoyla.) 

¡Ah,  Nazarena,  al  fin  te  tengo  en  mis  brazos. 
Al  Volver  a  esta  tierra,  fui  al  Calvario;  me 
dijeron,  murió  el  abuelo  y  un  fraile  llevó  a 
la  Nazarena  a  un  convento  y  pronto  profe- 
sará. No  podía  creerlo,  pero  tuve  que  con- 
vencerme. Sólo  con  sortilegios  y  malas  artes 
pudo  dominarte.  Alas  tenía  mi  corazón 
para  llegar  junto  a  ti.  Intenté  verte.  Fué  en 
vano.  Esta  cárcel  no  se  abre  para  nadie; 
únicamente  les  es  dada  la  entrada  a  los  que 
tienen  que  morir  en  ella.  Sólo  la  revolución 
podía  favorecerme  para  entrar  aquí,  y  ya 
que  tu  sayal  de  novicia  me  dice  que  aun  es 
tiempo,  ¡resucita,  Nazarena! 
¡Ah  Zoyla,  viéndote  a  ti  ya  soy  otra!  ¡Tú  me 
despiertas  de  una  horrible  pesadilla.  Ya 
vuelvo  a  ser  libre.  Me  voy  contigo,  llévame 
a  donde  tú  quieras. 
Sí,  conmigo  a  respirar  el  aire  puro  de  núes- 


tras  montañas,  a  cantar  por  el  mundo,  a 
vivir  como  los  pájaros,  a  gozar  de  la  luz  del 
sol  lejos  de  tinieblas  y  rezos  que  encogen  el 
espíritu  y  aniquilan  el  cuerpo.  ¡Ah  Nazare- 
na, tú  salvaste  mi  vida  y  yo  te  arranco  de  la 
muerte! 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos.  REVOLUCIONARIOS  i,°,  2°,  3.0,  4°,  5.°  y  6.°  y  el  pueblo, 
que  entran  por  donde  se   fueron.  Luego  la  Comunidad,   FRAY    RA- 
MIRO, y  la  IMAGEN   DE  LA  VIRGEN.  Empieza  a  verse  el  resplan- 
dor del   incendio 

Rev.  4         Todos  aquí.  Venid  al  claustro. 
Rev.  5         Ya  vienen  las  hermanas. 

REV.  6  Ya  están  aquí.  (Sale  toda   la    Comumidad    por   la 

segunda  derecha.) 

Mag.  Zoyla,  por  Dios,  haz  que  las  respeten. 

Zoy.  Confía  en  mí.   Hermanas,  nada  temáis,  no 

somos  asesinos.  Sólo  queremos  derrumbar 
estas  cárceles  de  la  religión  que  se  llaman 
monasterios  y  acabar  con  los  opresores  de' 
conciencias.  Queremos  también  vuestras 
vidas,  pero  sólo  para  arrancarlas  de  la  es- 
clavitud y  ofrecerlas  a  la  libertad. 

Mag.  Sí,  hermanas,  seguidnos. 

RAM.  (Apareciendo  por  la  primera  derecha.)  Nunca,  her- 

manas: antes  la  muerte. 

Zoy.  ¿Quién  es  ese  hombre?  ¿Acaso  el  que  quiso 

esclavizarte? 

Mag.  Sí,  ese  hombre  es  quien  me  obligaba  a  pro- 

fesar, valiéndose  del  amor  que  llegó  a  ins- 
pirarme. 

Priora        ¡Dios  santo! 

Sag.  ¡Jesús  nos  valga! 

Zoy.  Entonces  él   quiso  ser  tu  verdugo.   ¡Que 

muera! 

PUEBLO  (Lanzándose  hacia  Fray  Ramiro  )  ¡Sí,  que  muera! 

Mag.  (interponiéndose.  No,  dejadle,  no  es  un  mal- 

vado; sólo  es  un  fanático;  lo  hacía  creyendo 
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salvarme.  Me  ama  también.  (Todos  retroceden.) 
Ramiro,  ahora  que  ves  claramente  nuestro 
destino,  ven  con  nosotros. 
¡Desdichada,  te  engañas,  vas  a  la  eterna  per- 
dición! 

¡Infeliz,  ven  a  la  luz!  (Entran  varios  hombres  pre- 
cipitadamente por  la  derecha,  y  al  mismo  tiempo  se 
oye  el  ruido  de  una  explosión,  y  se  derrumban  los 
arcos  y  la  pared  del  foro,  apareciendo  la  capilla  en 
ruinas,  quedando  sólo  completo  en  pie  el  altar  con  la 
imagen  de  la  Virgen  iluminada  por  un  rayo  de  luna, 
Se  ve  el  resplendor  del  incendio.  La  composición  de 
esta  decoración,  a  la  inspiración  del  pintor.) 

(junto  a  la  cruz.)  ¡Los  creyentes  aquí  conmigo! 

(Le  rodean  la  Priora  y  las  monjas  viejas,) 

¡Los  que  quieran  ser  libres,  a  mi  lado!  (Se  le 

acercan  las  monjas  jóvenes  y  las  turbas.) 

¡Nosotros  aquí,  a  morir  por  Dios,  por  la  fe 
y  por  la  cruz! 

No,  fray  Ramiro.  Vuestro  amor  es  puro  y 
sincero.  Te  dispenso  de  tus  votos.  Vuelve  al 
-mundo,  sigue  a  la  Nazarena  y  sé  su  ampa- 
ro. (Fray  Ramiro,  que  se  ha  arrodillado  al  empezar  a 
hablar  la  Virgen,  es  el  úaico  que  la  ha  oído.  Todos 
los  demás  miran  a  Fray  Ramiro  y  ninguno  mira  a  la 
Virgen.) 

¡Ah,  gracias,  Virgen  mía!  (se  levanta.) 
Ramiro,  por  última  vez,  por  nuestro  amor. 
¡Sí,  Nazarena,  la  Virgen  lo  quiere,  por  tu 

amor!  (Se  abrazan.) 

¡Venció  el  infierno  con  malas  artes! 
¡No,  fué  el   amor  quien  triunfó  del  fana- 
tismo! 

üanto  a  la  cruz.)  ¡Nosotras  aquí,  a  morir  por 
la  religión! 

¡Pues  nosotros  a  la  vida,  y  a  perderla  tam- 
bién, sacrificándola  en  aras  de  la  caridad! 
¡Del  amor! 
¡De  la  libertad! 
¡Viva  la  libertad! 

Prio.  y  Monjas  Dios  te  salve,  María...  (Hasta  ai  final,) 

Pueblo       ¡Viva! 

Nazarena. — 4 


5° 


Rev.  1 
Pueblo 
Rev.  2 
Pueblo 


Viva  la  libertad! 

Viva! 

Viva  la  libertad! 

Viva!  (Al  decir  Zoyla  «Viva  la  libertad»,  la  Priora  y 
las  moojjs  viejas  se  arrodillan  ce  derredor  de  la  cruz 
y  rezan  un  avemaria  en  voz  alta  y  hasta  el  final.  Fray 
Ramiro  y  Magdalena  se  van  abrazados  por  las  ruinas 
y  por  una  brecha  del  foro  derecha,  seguidos  de  Zoyla, 
de  las  hermanas  jóvenes  y  del  pueblo.  Simultánea- 
mente los  revolucionarios  i,°,  2°  y  3.0  y  el  pueblo  se 
marchan  también,  dando  los  gritos  de  Viva  la  libci- 
tad.  Poco  antes  de  llegar  al  ñnal  se  ve  el  resplandor 
del  incendio  con  toda  su  intensidad.  Si  el  público 
aplaude,  al  levantar  el  telón  la  actriz  encargada  de  la 
Imagen  habrá  desaparecido  del  altar,  descendiendo  o 
cubierta  por  una  nube  que  bajará  del  telar,  pintada 
en  un  lienzo.) 


TELÓN 


FIN  DEL  DRAMA 


Nota. — En  las  compañías  que  sólo  dispongan  de 
siete  actrices,  podrá  substituirse  la  hermana  Tornera  por 
una  comparsa,  y  en  este  caso  las  frases  que  tiene  en  la 
escena  2.a  las  dirá  la  hermana  Sagrario,  y  las  que  tiene 
en  la  escena  9.a  las  dirá  el  Demandadero. 

En  las  compañías  que  sólo  dispongan  de  seis  actri 
ees,  además  de  la  anterior  substitución,  una  misma  actriz 
podrá  interpretar  la  hermana  Encarnación  y  la  Imagen 
de  la  Virgen,  en  cuyo  caso,  en  las  escenas  7.a,  8.a  y  úl 
tima,  la  hermana  Encarnación  no  saldrá,y  las  frases  que 
tiene  en  dichas  escenas  las  dirá  la  hermana  Priora. 
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LIOTEOA 


TEATRO  MUNDIAL 

Dirección:  San  Pablo,  21.  — BARCELONA 


OBRAS  PUBLICADAS 

1. 

La  princesa  del  dollar 

40. 

La  cena  de  los  cardena- 

2. 

La  ola  gibante 

¡ Justicia  humana!      les 

3. 

El  señor  conde  de  Lu- 

41. 

El  señor  feudal 

xemburgo 

42. 

El  veranillo  de  S.  Martín 

4. 

Captura  ae  Raffles  o  el 

43. 

El  desdén  con  el  desdén 

triunfo    de    Snerlock 

44. 

Cuento  inmoral 

Holmes 

Amor  de  amar 

5. 

El  sol  de  la  Humanidad 

45. 

La  dama  de  las  camelias 

6. 

Zaza 

46. 

La  domadora  de  leones 

7. 

Mujeres  vienesas 

47. 

Los  dos  sargentos  fran- 

8. 

Hamlet 

48. 

El  místico              ceses 

9. 

Giordano  Bruno 

49. 

García  del  Castañar 

10. 

El  nido  ajeno 

50. 

La  nerecilla  domada 

11. 

El  rey 

51. 

El  honor 

12. 

Prisionero  de  Estado  o 

52. 

El  sí  de  las  niñas 

la  Corte  de  Luis  XIV 

53. 

María  Antonieta 

13. 

Los  miserables 

54. 

La  viuda  alegre 

14. 

La  ladrona  de  niños 

55. 

El  conde  de  Montecristo 

15. 

Los  dioses  de  la  mentira 

56. 

Ótelo 

16. 

Cristo  contra    Mahoma 

57. 

El  barbero  de  8evilla 

n. 

Juventud    de   principe 

58. 

Daniel 

18. 

Juan  José 

59. 

Pecado  de  Juventud 

19. 

La  sociedad  ideal 

60. 

Nadie   más  fuerte  que 

'20. 

La  cizaña 

Sherlock  Holmes 

'21. 

Entre  ruinas 

61. 

La  muerte  civil 

22. 

La  vida  es  sueño 

62. 

La  apuesta  de  Don  Juan 

n. 

Sabotage 

Tenorio 

Pasa  la  ronda 

63. 

Sor  Teresa  o  El  claustro 

24. 

Magda 

y  el  mundo 

'25. 

El  papá  del  Regimiento 

64. 

La  niña  boba 

26. 

El  alcalde  de  Zalamea 

65. 

El  pan  de  piedra 

27. 

Los  dos  pilletes 

66. 

Romeo  y  Julieta 

'28. 

D.  Juan  de  Serrallonga 

67. 

Los  reyes  ante  la  Inqui- 

29. 

El  rey  Lear 

sición 

30. 

Espectros 

68. 

Felipe  Derblay 

31. 

Las  cigarras  hormigas 

69. 

Los  malos  pastores 

32. 

El  registro  de  la  policía 

70. 

Huyendo  ael  nido 

33. 

El  vergonzoso  en  palacio 

71. 

Nuestra  Señora  de  París 

34. 

La  fuerza    de    la  con- 

7>. 

Ana  Karenine 

35. 

Aurora                 ciencia 

73. 

Margarita  de  Borgoña 

36. 

Eva 

71. 

El  soldado  de  chocolate 

37. 

El  bufón 

75. 

La  máquina  humana 

38. 

El  cuchillo  de  plata 

76. 

El  ladrón    . 

39. 

Nick  Cárter 

77. 

El  1  udío  errante 

78.    La 

Nazarena 
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